
RESENA HISTÓRICA. 

I N G L A T E R R A . 

Al te rminar la reseña histórica que en nuestro número 

anterior hicimos de la Iglesia de Po r tuga l , hemos desig­

nado la influencia inglesa como causa quizás de las desa­

venencias que existen entro Roma y aquel gobierno: porque 

no deja de ser bien extraña por cierto la coincidencia de do­

minar en los dos estados de la península , España y Por tu ­

gal , partidos de opuesto matiz polí t ico, y sin embargo r e ­

calcitrar ambos gobiernos igualmente contra una pacífica y 

decorosa avenencia con R o m a , centro de la unidad y foco 

del catolicismo. Bien sabido es que la política inglesa es la 

que campea á sus anchuras en los gabinetes de Madrid y de 

Lisboa. Pero al designar al gobierno inglés como instigador 

de las dificultades que encuent ra Roma en la península pa­

ra el restablecimiento de la unidad católica, no se crea q u e 

entendamos al pueblo inglés dominado de los mismos sen-

'iniientos y de las mismas antipat ías. Pasó aquel furor p ro ­

testante , pasó aquel frenesí ant i -papis ta , que ahora hace 

tres siglos estaba encandeciendo la que habia sido apellidada 

'«'a de los sanios. E l estandarte de la reforma, enarbolado 

por la apostasía de los Lu l e ro s , desplegado por la bru ta l in-

eontinencia de los E n n q u e s , arrullado por los hipócritas 

consejos de los C ranmere s , agitado por la violenta t i ranía 

de los Cromwells, plantado sobre un montón de cadáveres y 

de ruinas que parecía una isleta en un lago de sangre , este 

ominoso es tandar te h a venido á perder su brfilo y su presti­

gio á los ojos del pueblo inglés. Pasó la época en que el san­

tiguarse ó llevar escapulario ó rosario era un crimen que 

"o podía expiarse sino con la horca ó la hoguera . E n el si-

2 3 TOMO I. 
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glo X V I la Inglaterra arrulló como en blanda cuna la infan­

cia del protestantismo: en el x ix esta cuna va a convertirse 

en un sepulcro. 

Ha sonado la hora de la emancipación de los católicos: y 

la > erdad católica emancipada ha de recobrar su antiguo as­

cendiente y poderío; ha de ahogar entre sus brazos á la re­

forma que un tiempo la sojuzgó y la hizo pasar dias inuy 

tristes. La religión católica ha de triunfar otra vez en la tier­

ra del Albion por mas que lo resista el torysmo y la prepo­

tente aristocracia inglesa, por mas que se agiten en contra­

rio los pastores y ministros anglicanos con sus predicaciones 

exageradas, con sus torpes manejos, con su inmenso aluvión 

de adulteradas biblias, lanzadas como la lava de un volcan 

á todas las partes del universo. Está dado el impulso, y no 

hay fuerzas humanas que puedan contrarcstarlo. ¿ Q u é de 

esfuerzos no hizo el protestantismo para detener ó á lo me­

nos entorpecer en 1829 el bilí de. emancipación ? Y sin em­

bargo el bilí de emancipación pasó; y salieron los católicos 

del estado de ilotismo á que les condenara tres siglos habia 

la intolerancia protestante. No obstante , quedaron todavía 

sujetos los católicos á ciertas importantes restricciones ex­

presadas en aquel bilí. A mas de las que so leen sobre los je ­

suítas y otras comunidades religiosas, se prohibe á todo ca­

tólico romano llegar á ser regente del re ino , lord canciller, 

lord del gran sello, virey de Irlanda, y algunas otras prero­

gativas importantes. Semejantes restricciones no pueden sub­

sistir largo tiempo por el código legislativo de la Gran Bre­

taña. Existe en la cámara de los Comunes un partido bas­

tante fuerte en favor de la absoluta libertad é igualdad de 

los católicos: y este partido va fortaleciéndose con el auxilio 

de numerosas peticiones ciue de los condados y de varios 

puntos de Inglaterra llegan á la cámara. Estas peticiones, 

que poco á poco van haciéndose mas frecuentes y mas enér­

gicas por la sabia dirección y oportuna excitación del Ins­

tituto católico, confiamos que antes de mucho tiempo aca­

ben de triunfar de la indecisión que se note en la cama-
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ra- Mas de una vez se deja oir en ambas cámaras la robusta 

voz de elocuentes oradores en favor de los católicos: esto 

cmcuenta años atrás hubiera escandalizado á la nación y ar­

rancado un grito de anatema de los cuerpos legisladores con­

tra el atrevido orador; mas en el dia se mira ya como una 

cosa muy arreglada á justicia. El que con mas frecuencia 

bace oir su voz terrible es el valiente adalid de los católicos, 

el hombre mas popular en este siglo, el rey de los pobres, 

como para ridiculizarle le llamó un lord protestante, el lord 

mayor de Dublin, Mr . Daniel 0-Connell . A este esforzado 

Campeón del catolicismo debemos los españoles un voto de 

gracias por haber levantado su grito aterrador en la se­

sión del 6 de febrero, presentando una moción á favor del 

clero español, asegurando que no habia una clase de perso­

gas que tuviese mas derechos á las simpatías de la cámara 

^Ue el respetable y perseguido clero de España. 

Y ya que hemos indicado al Instituto católico como direc­

tor de las peticiones que se dirigen á la cámara, no será ino­

portuno dar una sucinta noticia de esta importante socie­

dad. Esta preciosa asociación, funesto contrapeso de la so­

ledad bíblica, tiene por objeto promover y fomentar los 

progresos del catolicismo, no solo en Inglaterra, sino en to­

das las colonias bri tánicas, por medio de ramificaciones ó 

juntas subalternas. Actualmente se halla establecido el Ins­

tituto en toda Inglaterra , en Escocia, en Gibral tar , en el 

Cabo de Bueno-Esperanza, en Calcuta, en la Australia, en 

la tierra de W a n - D i e m e n , en la ISueva-Escocia, etc., etc. , 

en cuyos diversos países se cuentan por lo menos 113 rami­

ficaciones del Inst i tuto, que en breve estará también muy 

"oreciente en el alto Canadá. En todas partes vela el Insti­

tuto por los intereses católicos, en todas partes secunda y 

promueve sus aumentos , en todas partes remueve sus obs­

táculos , en todas comprime con la energía que cabe en sus 

facultades los excesos que se cometan contra el catolicismo. 

Apenas el Instituto tuvo noticia del sacrilego atentado que 

^1 la persona del anciano sacerdote 0 -More cometieron unos 

23 ' 
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furiosos protestantes en Broud-Green , salió de Londres pfl' 

ra Croydon el secretario para instruir sumar i a , j en virtud 

de la relación que presentó en seguida á la jun ta del Ins­

t i t u to , se decidió que este proseguirla á sus expensas ante 

los t r ibunales , exigiendo la reparación de aquel odioso cri­

men . Así en un país protestante existe una institución pro­

tectora del catolicismo, y vengadora de sus agravios; y en 

una nación católica, en la católica E s p a ñ a , ¿ qué agravios, 

qué ultrajes se han no decimos vengado, pero ni l igeramen­

te reprimido? El Inst i tuto católico celebra todos los años 

su jun ta general en que se presenta el estado de los pro­

gresos que se han hecho durante el año . E n la celebrada á 

primeros de junio de este año asistieron los mas distinguidos 

del part ido católico, y ent re ellos se notaban lord Carnoys, 

lord Lova t t , M. Langdale , antiguo miembro del par lamen­

t o , los señores C. W e l d , F . L u c a s , J . Smi th . E s t e , como 

secretario del Ins t i tu to , pronunció una relación detallada 

del estado de la sociedad, exponiendo clara y elocuente­

mente sus adelantos y sus esperanzas. Ciento sesenta y dos 

mil trataditos religiosos han sido distribuidos en solo un año 

por la sociedad en las diversas partes del mundo . Después 

de recordar que la santa Sede iba á conceder indulgencias 

y otras gracias espirituales á esta insti tución, se acordó 

un voto de gracias al cardenal Acton por el afecto part icu­

lar é interés con que ha mirado y mira el Inst i tuto. Es ex­

cusado decir que en aquella católica asamblea brillaba en­

tre todos el incansable Ü-Connell , quien pronunció un bri­

llante discurso que arrancó aplausos estrepitosos. Sentimos 

no poder dar cabida á aquel discurso en esta ligera r e seña : 

séanos permitido transcribir estas breves y expresivas pala­

bras : « Soy un h o m b r e , exc lamó, mas moderado de lo que 

«se piensa, yo me contento con muy poco. ¿Queréis saber 

« á qué están reducidos todos mis deseos? Pues sabed que 

«todos se reducen á oir una misa mayor en la célebre aba-

« día de Wes tmins te r . S í , yo creo firmemente que no está 

«lejos la época en que se celebre misa en Wes tmins te r . » 
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Esta actividad de los católicos, sabiamente dirigida por el 

Inst i tuto , cobra nuevos brillos en vista del espíritu vacilan­

te y dudoso de los protestantes manifestado en el puseysmo. 

i Qué es puseysmo? Pa ra responder á esta pregunta nos re ­

feriremos á un periódico pro tes tante , el Oxford Chronicle, 

nos referiremos á las doctrinas enseñadas por los protestan­

tes teólogos de Oxford. Consiste el puseysmo en anatemat i ­

zar el principio del protestantismo ( 1 ) ; en abandonar de 

eada vez mas los fundamentos de la reforma anglicana ( 2 ) ; 

en deplorar la separación con la Iglesia romana ( 3 ) ; en mi ­

rar á Roma como á nuestra m a d r e , y decir que ella nos ha 

engendrado en Jesucristo ( 4 ) . Consiste en representar á la 

Iglesia de Inglaterra como una esclava condenada a sufrir 

las cadenas y á un vergonzoso t rabajo; en decir que su en­

señanza se concreta á ta r tamudear unas cuantas fórmulas 

equivocas ( 5 ) ; en pintar por el contrario á la Iglesia de Ro-

nia cual dadora de libre curso á todos los sentimientos reli­

giosos de fe , de respeto, de amor y de devoción ( 6 ) , y co-

nio poseedora por sus sublimes beneficios de los derechos 

mas sagrados á nuestra veneración y reconocimiento (7) . . 

Consiste en decir que nuestros 39 artículos son producción 

de un siglo extraño al catolicismo ( 8 ) ; que nuestra l i turgia 

es la condenación de nuestra Iglesia ( 9 ) ; mientras el r i tual 

de Roma es un precioso tesoro ( 1 0 ) , y su misal un rico y 

sagrado monumento de los tiempos apostólicos ( 1 1 ) . Con­

siste en declarar que la Escr i tura no es la única regla de 

fe ( 1 2 ) , sino que las revelaciones divinas se nos proponen 

también por la tradición o ra l , de la cual es depositaría la 

( i ) Caita del señor Palmer á Golíllily. ( 2 ) Britísb. cr i t íc , 
julio de 1841. ( 3 ) Tratados de Oxford. ( 4 ) Carta del señor 
Píilmer. ( 5 ) Tratados de Oxford. ( 6 ) Carta del señor Kew-
oían al doctor Jelf. ( 7 ) Tratados de Oxford. ( 8 ) ídem. 
( 9 ) Fronds Remaint. ( 4 0 ) , (11 ) y ( 1 2 ) Tratados de Ox­
ford. 
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Iglesia ( 1 3 ) , y que la Biblia, entregada sin explicaciones m 
comentarios á los ignorantes , no es por lo común á propó­
sito para dirigirlos en el negocio de su salvación (14 ) . Con­
siste en afirmar que en la cena está Cristo presente bajo la 
forma del pan y del vino ( 1 5 ) ; que entonces está personal 
y corporalmente con nosotros ( 1 6 ) , y que el clero ha reci­
bido el misterioso y subhme poder de convertir el pan y el 
vino en el cuerpo y sangre de Cristo ( 1 7 ) . Consiste, por úl­
t imo , en defender como legítimas las oraciones por los di­
funtos ( 1 8 ) ; en hacer diferencia entre un pecado venial y 
uno mortal ( 1 9 ) ; en afirmar que se puede admitir la exis­
tencia de un purga tor io , honra r las re l iquias , invocar á los 
santos , reconocer siete sacramentos , y que en seguida se 
puede con toda conciencia suscribir á los 39 artículos de la 
Iglesia de Inglaterra ( 2 0 ) . 

Es ta definición del puseysmo manifiesta cuan dispuestos 
están los ánimos, especialmente en la universidad de Oxford, 
en otro tiempo baluar te y foco del protes tant ismo, para el 
regreso al centro de la unidad catoHca: esto manifiesta que 
el protestantismo está herido de muer te , porque han empe­
zado á examinar le , y á desconfiar de é l , y á conocer su 
fealdad aquellos que debian ser sus mas celosos apóstoles. 
Ni se crea que sea esto en Oxford solo discursos brillantes y 
estériles teorías. Va cobrándose una afición irresistible, y 
van introduciéndose las prácticas católicas. El incienso, el 
agua bendi ta , las imágenes y el crucifijo en los a l ta res , los 
breviarios romanos , la abundancia de luces, todas estas an­
tiguas y venerables prácticas tan aborrecidas de los protes­
tantes hasta poco tiempo h a , y que eran calificadas de S M -
persticion, de culto idolátrico, etc. , e tc . , no solo no son ya 
miradas con hor ro r , sino que muchos son los que tienen un 

( 1 3 ) , ( U J y ( I S ) Sermones de Limvood. ( • 1 6 ) y ( 1 7 ) Doc­
trina de la Iglesia de Inglaterra sobre la santa Eucaristía. ( 1 8 ) Tra­
tados de Oxford. (-19) Y ( 2 0 ) ídem y sermones de Linivood. 
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consuelo j una gloria en seguirlas. Algunos profesores de 

aquella célebre universidad enseñan ya y predican pública­

mente la confesión auricular . E l célebre reverendo M r . New-

m a n , vicario de santa María en L i t t l emore , este hombre 

que con todo su misticismo no sabe acabar de resolverse á 

'o que tiempo hace le grita su conciencia, acaba de edificar á 

sus expensas una casa , que en español l lamaríamos conven­

go, donde quiere introducir la vida monástica y el celibato: 

ese celibato contra el que tanto han declamado los protes­

tantes , y esa vida monástica, que el católico gobierno espa-

fiol mira como un c r imen , y tiene prohibida por ley del rel­

i o . El Dr . Newman parece ser uno de los principales ins­

trumentos destinados por el Señor para la conversión gene­

ral. La Inglaterra tiene fijos sus ojos en este sabio, y hace 

los mas ardientes votos para su conversión. Tiene unos 40 

años de edad, y sus facciones, descarnadas por el estudio, y 

quizá por sus auster idades, inspiran la mayor veneración y 

confianza. Es uno de los principales defensores de las doc­

trinas puseystas: todas las semanas pronuncia en su iglesia 

un discurso, al que asisten entre otros 600 estudiantes de 

Oxford, que se declaran sus part idarios. No hay duda que 

el dia en que la gracia del Señor complete su triunfo en el 

corazón del D r . Newman va á haber un movimiento asom­

broso en la universidad, y el catolicismo contará en sus 

filas muchos centenares mas de combatientes. Por dos con­

ductos diferentes, por Londres y por Lyon de F r a n c i a , he ­

mos sabido que mas de cien alumnos de Oxford han diri­

gido una súplica al P a p a , manifestando los mas ardientes 

deseos del retorno á la unidad. Casi todos los miembros de 

esta universidad son entusiastas de las doctrinas puseystas. 

A muchos do ellos se les ha visto asistir con una atención 

edificante á las conferencias del célebre obispo católico, el 

l imo. Wisseman . En los concursos á la cátedra do poética, 

celebrados á principios de esto a ñ o , los puseystas presenta­

ron por candidato á Mr. Wil l iams, y aunque no obtuvo ma­

yor ía , tuvo sin embargo 621 votos. El Standard y el Se-
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metir, periódicos protestantes, deploran este resultado, Y 

según esto hacen una revelación terrible y aflictiva á la Igle­

sia anglicana, al paso que altamente consoladora á la seda 

romanista. Así llaman al partido puseysta. Otro resultado 

mas significativo todavía se ha visto en la condenación de 

las doctrinas del Dr . Hampden. De esto hablaremos otro dia, 

como que es perteneciente á una época posterior á la que 

ahora nos referimos. 

A principios de este ano abjuró el protestantismo para 

abrazar el catolicismo el sabio profesor de Oxford, el Dr. 

S ip thorp , individuo de una respetable familia de Inglater­

r a . Esta conversión ha causado honda sensación en todo el 

r e ino ; y sus amigos le han dirigido por esta causa picantes 

y animadas cartas. Estas han impulsado al R. Sipthorp á 

escribir un libro que ha t i tulado: Respuesta á esta pregunta: 

¿Porqué se ha hecho V . catóhco? Rogamos que se procuren 

este precioso opúsculo los que trabajen en preparar la con­

versión de algún protestante. Instado el señor Sipthorp por 

los reparos de algunos amigos, ha publicado en contestación 

un segundo opúsculo. Pero el señor Sipthorp no se ha con­

tentado con hacerse católico : ha querido ser ministro de los 

católicos, y en el mes de mayo fue ordenado de sacerdote. 

La conversión del R. Sipthorp bien pronto fue imitada por 

el R . Dr . Wackerber t , profesor en la misma universidad de 

Oxford. Estas conversiones se ven reproducidas todos los 

dias en todos los puntos de Inglaterra ; ni pasa correo en 

que no nos anuncien los periódicos alguna nueva abjuración. 

No hablaremos ahora de estas aisladas y obscuras conversio­

nes : mas no podremos prescindir de hacer mención de la 

del señor Scott Murray, representante del condado de Bucks, 

al paso que de otras veinte personas que al mismo tiempo 

han hecho la abjuración en la iglesia de Sunberland; de la 

del señor llenouf, individuo de la universidad de Pembroke, 

y autor de un tratado sobre la eucaristía; de la de otro emi­

nente teólogo de la misma universidad, que está actualmen­

te preparándose en el recogimiento y en el re t i ro ; de la de 
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toda una respetable familia que lleva el esclarecido nombre 

de Youngen Ballykinleei; de la de una parroquia entera ve­

cina á Londres , donde habiendo quedado sin pas tor , varios 

vecinos rogaron á un sacerdote católico que fuese á asistir­

les, y logró este e! fruto que hemos dicho; de la decena de 

600 personas que en un año se han convertido en sola la 

ciudad de Nott ingham. Según relación del II . Hal l , que p re ­

dicó en la iglesia católica de Moorfields en Londres , el nú­

mero de los católicos desde el año 1837 hasta el 42 se habia 

aumentado en mas de 26 .000 en solo el distrito de Londres , 

y mas del duplo de este número en los demás distritos de 

Inglaterra. Este número es asombroso si atendemos á los p o ­

cos años que los católicos han salido de la opresión y escla­

vitud en que gemían tres siglos hace . Según u n a carta escrita 

de Dublin por un sugeto que está m u y internado en esta 

clase de negocios, se cuentan á lo menos dos millones de 

católicos en la Ing la t e r r a , Escocia y principado de Gales, 

expresando el número conocido en las principales ciudades 

siguientes: 

l^ondies y EU vecindad, 200 .000 ShaíEeld 6 .000 
Liverpool 80 .000 Hull 4 .000 
Manchcster y Salford. GO.OOO Wigan 6 .000 
Glascow 50.000 Derby 5.000 
Preston -17.000 ISor-^ich 5.000 
Edimburgo. . . . 14.000 Huddersfleld 5 .000 
KewcartleyGateskead. •12.000 lirisfol 5.000 

Dundec 6 .000 Batli 4 .000 
Paisley •10.000 Yorck 3.000 
Birmiñglian. . . . 7 .000 Greenock. . . . . . 3 .000 
Leeds 8 .000 Kort 3 .000 

ülaakburn 7 .000 Aberdeen 2 .000 

Biadford 7.000 Dumfries 2.000 
Bolton 6.000 

Es asombroso, al paso que a l tamente consolador, este m o ­

vimiento que en favor del catolicismo está verificándose en 

Inglaterra y Escocia. ¿ Q u é será el dia en que las ideas 
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puseystas hayan dominado, ó á lo menos se hayan generali­

zado en el clero anglicano? Por ahora ya hemos visto cuan 

en boga están en la universidad de Oxford. Casi de igual fa­

vor están gozando en la de Cambridge, igualmente célebre 

que la de Oxford. ¿Quién podrá calcular los efectos que es­

tas ¡deas producirán dentro de diez ó veinte años, cuando 

los jóvenes que actualmente se educan en las referidas uni­

versidades , y bajo la influencia de semejantes doctrinas, 

ocupen los primeros puestos en el estado y en la iglesia an-

ghcana? Ya hemos referido algunos profesores y ministros 

que han abjurado este año los errores de la reforma. Pres­

cindiendo ahora del R . Newman , de quien hemos hablado 

ya , vemos al ministro anglicano Wilson dirigir á sus parro­

quianos una circular en que les prescribe ejercicios cotidia­

nos, el ayuno y la humillación en los viernes, el arrodillarse 

respetuosamente mientras se hace la confesión general , se re­

zan las letanías y se dicen otras oraciones, el inclinar la ca­

beza en señal de respeto al nombre de Jesucristo, y otras 

prácticas que por romanas ó papistas eran antes desterradas 

por los protestantes. Según el Dundee-Wauder, periódico 

protestante, el ilustre Sanderbon Robins, que antes de abra­

zar las doctrinas puseystas era uno de los predicadores mas 

populares y ecangc'licos de Londres , ha resignado su benefi­

cio , como paso indispensable para verificar la conversión 

que no se duda va á hacer. « Es muy sensible esta defección, 

« dice el citado periódico, porque el señor Robins era muy 

« notable por el carácter evangélico de su predicación, y la 

« popularidad que se habia adquirido le colocaba casi en la 

« misma línea que el célebre ministro Enrique Malville ». 

¿Cómo es que todos aquellos ministros anglicanos, que 

están imbuidos en las doctrinas puseystas, no siguen el ejem­

plo del señor Sipthorp? Quién les retiene en ese estado de 

ansiedad y de zozobra, en esa lucha en que batallan su 

antigua religión y su conciencia? Gran número de ministros 

anglicanos, dice el citado periódico Dm\dee-Wander, se con­

vertirían al papismo si no les detuviera el temor de perder 
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sus beneficios y de separarse de sus mujeres. Efectivamen­

t e , el lazo que les une á sus mujeres y á sus hijos, y que 

los inhabilita para el ministerio católico, les es un grande 

obstáculo para separarse de una rel igión, de cuya falsedad 

están ellos mismos convencidos. Las comodidades además, 

la alta consideración, y las pingües rentas que les propor­

ciona su carácter de ministros de la reforma son un podt>-

roso atractivo á que es difícil que renuncien. Mucho se ha 

gritado por la impiedad filosófica contra la opulencia de los 

obispos y sacerdotes católicos: y no lian querido repara r en 

la que disfrutan los de la Iglesia protes tante . Un ministro 

protestante regu la rmente no tiene menos de 300 libras es­

terlinas al a ñ o , que son unos 46 .000 rs . , y esto es una ren­

ta muy med ioc re , pues la mayor par te no bajan de 1000 li­

b ras , unos 92000 r s . : y si vamos á los dignatarios unos t ie­

nen 3 0 0 0 , otros 4 0 0 0 , y el p r imado , que lo es el arzobis­

po de Can to rbe ry , disfruta la modesta renta de 30 .000 li­

bras , unos 2 .760 .000 rs . E l arzobispo protestante de D u ­

blin (pues una capital catóHca de un reino católico también 

tiene que mantener un clero p ro tes t an te ) , aquel arzobispo, 

decimos, casi sin tener diocesanos ni trabajo alguno en el 

gobierno de su iglesia tiene la renta de 20 .000 l ibras , unos 

1.840.000 rs . ¡Y se escandalizan nuestros reformadores y 

economistas al considerar las exorbitantes r iquezas que po­

seía el clero español! ¡ y no han considerado que la mayor 

par te de las riquezas que el clero español poseía, la llevaban 

los pobres y las necesidades de las iglesias, cuando las de los 

protestantes son todas para sus mujeres é hijos! ¡ y han te­

nido la desvergüenza de señalar al Pr imado de una nación 

católica la ren ta nominal de 120.000 r s . , es decir un poco 

rnas que á un ministro ó cura de Ing la te r ra , y á una clase 

de ministros ó párrocos que es la mas numerosa , la mez­

quindad de 3.300 r s . ! ¡ O h ! esto prueba ó grande peque­

nez de a l m a , ó gran fondo de irreligión. Nosotros pregun­

taremos al ministro R u l e , si él y sus compañeros se conten­

tarían con la módica pensión que nos promete nuestro go-
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b ie rno ; y preguntaremos al señor Alonso, si en el caso do 

plantearse en España la iglesia reformada, á la que necesa­

riamente arrastran sus proyectos, tendría vergüenza de pro­

meter á los ministros de esta lo que lia prometido á los mi­

nistros de la Iglesia católica. Pero dirá que los ministros re­

formados tienen mujeres y familia, y los católicos no. Pues 

por lo mismo , oh economistas que deseáis aliviar las cargas 

del pueblo! atended á que la rehgion católica es la mas ba­

ra ta del mundo. 

Tal es el movimiento católico de Inglaterra que no pare­

ce sino que hemos retornado á los dichosos tiempos del si­

glo IV cuando el apóstol san Agustín fué á evangelizar aque­

llos húmedos países, echando en ellos las primeras luces de 

la fe. Por todas partes se hacen abjuraciones, se levantan 

iglesias, se consagran templos, se fundan establecimientos 

piadosos, se erigen vicariatos apostólicos. Ocho son los dis­

tritos ó vicariatos apostólicos en que el Padre común de to­

dos los fieles, que tiene sus ojos fijos sobre las necesidades 

de aquel pa ís , ha creido conveniente dividir la Inglaterra, 

destinando á cada uno de estos distritos obispos catolísimos, 

que con el título de vicarios apostólicos van organizando ad­

mirablemente y con un celo incansable aquellas nacientes 

iglesias. No se les han consagrado obispos con el título de tal 

ó cual ciudad de Ingla terra , como por ejemplo, de Londres, 

de iManchester, de Yorck , de Edimburgo e tc . , etc. Quizás 

sea esto porque seria chocar con el gobierno inglés que tje-

ne obispos nombrados para estas ciudades, ó tal vez porque 

con estos títulos podrían confundirse con los obispos protes­

tantes. Ya algunos de estos vicariatos tienen establecidos sus 

seminarios eclesiásticos, en los que se eduquen jóvenes, que 

en su dia consumen la obra que está empezada con tanto 

fervor y con tan bellas esperanzas. Con el auxilio de Dios, 

antes de mucho tiempo todos los vicariatos tendrán estos se­

milleros de operarios evangélicos. 

A principios del año 1841 habia en los distritos de Ingla­

terra y Escocia 540 iglesias ó capillas católica: con 642 sa-
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cerdotes: á principios del año 42 eran las primeras 5 5 6 , y 

V i l los segundos: es decir , que en el año 4 1 ha habido el 

aumento de 16 edificios y de 69 ministros consagrados al 

culto de la religión católica. Desde el principio del año 42 i 

hasta fines de junio ha llegado á nuestra noticia la aper tura 

de varias iglesias católicas, tales como la de Middlesborouck, 

la de D e a l , la de Clifi'ord, la de Metton M o w b r a y , la de 

Crayford en la de Glascow, la catedral de Yorck tan espa­

ciosa como la que en aquella ciudad sirve para el culto pro­

tes tante , la de Dudley en cuya consagración predicó el R . 

Sipthorp, y asistieron el l imo . YV^issemen, el R . Jorge Spen-

cer , y muchas notabfiidades do la Inglaterra católica. T a m ­

bién se ha puesto la pr imera piedra do una iglesia católica 

en Gheadle y de una catedral en Neweastle-on-tine. La que 

estaba empezada en Notthingam se prosigue con mucha ac­

tividad, especialmente desde que ha recibido el auxilio del 

R . Sipthorp, quien se ha suscrito por 2 .000 libras esterlinas. 

También el obispo de Watenford ha puesto la pr imera pie­

dra de una magnífica iglesia católica en Liverpool , donde 

ya habia o t ra . Hasta en el palacio de Winsor se ha eri­

gido una capilla para los católicos que se cuentan en la ser­

vidumbre de la reina. No parece sino que va acercándose 

el momento en que so vean cumplidos los deseos del ilustre 

0 -Conne l l , que consisten en oir una misa mayor en la céle­

bre abadía de Westminster, y sobre la tumba de san Eduardo 

el confesor. 

Pero , ¿ cuáles son los recursos, se preguntará , con que los 

ingleses catóficos hacen frente á tantas necesidades y á tan 

enormes gastos ? ¡ A h ! todo lo suple la caridad cr is t iana: la 

caridad es generosa, y si non qucerit quw sua sunt, como di­

ce el Apóstol, también se desprende de lo que es suyo, cuant. 

do así lo exige la gloria de Dios y la santificación de las aU 

mas. E n aquel país están m u y en uso las suscripciones vo­

lun ta r i a s , y estas producen todo cuanto se necesita pa ra 

mantener el culto católico y sus minis t ros , y levantar mag­

níficos edificios. Ya hace muchos meses que se habian rece-. 



— 358 — 

gido 300.000 rs. para la iglesia catedral que está edificándo­

se en Noweastle-on-tine: y en prueba de la generosidad de 

aquellos pobres católicos, cuando se trata de acudir á los in­

tereses de su religión, diremos solamente que en una cues­

tación general que se ordenó el domingo de llamos para 

atender á las necesidades de los obispados coloniales que se 

piensa erigir , se recogieron 6-40.000 rs . Á beneficio de estas 

suscripciones ó cuestaciones se sostienen los varios institutos 

religiosos que hay establecidos en Inglaterra. Nada dire­

mos de los muchos establecimientos de capuchinos, de los 

cuales el Papa ha nombrado este año superior general al 

célebre apóstol de templanza, el P . Matlews. Nada tampoco 

de los varios colegios de jesuítas, que se hallan establecidos 

hasta en Edimburgo , capital de Escocia, donde menos ade­

lantados están los progresos del catolicismo, y cuyos cursos 

son ya reconocidos é incorporados en la universidad de Ox­

ford. Hablaremos solamente de los institutos religiosos nue­

vamente establecidos este año. En Hammersmith se ha fun­

dado un asilo del Buen Pastor , y el l imo, señor Waloh ha 

autorizado á la sociedad de los Pasionistas para que fundase 

una casa en Aston-Hall. Con m.ucha frecuencia refieren los 

periódicos la recepción de señoras respetables en casas reli­

giosas , lo que prueba que estas casas abundan en aquel 

país, i Y esto en un país protestante! ¡en un país donde los 

votos religiosos eran mirados con hor ror , donde los institu­

tos monásticos eran considerados como las tropas ausiliares 

del Papa, al que se le habia declarado guerra de muer te , al 

que se habia acostumbrado á mirar como á la bestia del 

Apocalipsis, como al gefe de los idólatras! ¡Y en España, 

en la España que llamamos católica, hemos condenado á la 

proscripción y al estermínio todos los institutos monásticos 

sin distinción a lguna, hemos arrasado los asilos de la virtud 

y del saber , y hasta con inaudita tiranía prohibimos al sexo 

débil que se consagre á Dios , y á las consagradas ya las ve­

jamos de mil maneras , y las condenamos á morir de ham­

bre dentro de sus claustros! ¡ O h ! Esto es una anomalía 
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monstruosa. L a España del siglo x ix es la Inglaterra del si­

glo XVI: la Inglaterra del siglo x ix es la Inglaterra del si­

glo V. Hombres que dirigís los destinos de la infortunada 

España , bombres que os preciáis de l ibres, aprended, si­

guiera no sea mas que por un resto de pudor, aprended del 

país que se designa como la cuna y el tipo de la l ibertad. 

Á vista de los admirables progresos que va haciendo el 

catolicismo en la Ing la te r ra , no es extraño que el protestan­

tismo espantado dé un grito de alarma : que se t ra te de ha.-

cer una fusión entre la iglesia anglicana de Londres y la 

evangélica de Prusia, pretensión que han rechazado los evan­

gélicos prus ianos: que se presente una petición en la cáma­

ra de los lores , para que se preste todo apoyo á la iglesia 

anglicana á fm de desbaratar la conspiración de los ¡mseystas, 

que, según los peticionarios, pone en peligro la existencia de 

'a iglesia nacional: que lord Stanley presente un proyecto 

en la cámara de los comunes para aumentar los obispos y 

eclesiásticos anglicanos en las Indias occidentales: que como 

una consecuencia de esto se t ra te de establecer, según el 

Semeur, un obispo en La -Wale t t e y otro en Gibral tar , que 

dándose la mano con el establecido en Jerusalen para aten­

der á los únicos ciento cincuenta p ro tes tan tes , que según un 

periódico protestante hay en toda la Sir ia , sean como los 

puntos avanzados de los que se medita establecer en la N u e -

va-Bruns-Wich , en el Cabo de Buena Esperanza, en la t ier­

ra de W a n - D i e m e n , y en la isla de Callan. Nada de esto es 

extraño, y todo indica que el protestantismo se agita con las 

eonvulsiones de la m u e r t e . Los obispos que la propaganda 

'nglesa envié á aquellos lejanos países no producirán mas 

efecto que el obispo Alejandro en Jerusa len , que con su r i ­

dículo boa to , con su mujer en cinta y sus chiquillos ha ex­

citado la risa y el desprecio de los católicos, de los griegos 

cismáticos y de los turcos. El protestantismo desacreditado 

®n su país natal no es así como se acredita y adquiere pres ­

tigio en pueblos infieles, i Qué contraste en t re el obispo Ale­

jandro , y un obispo y ,un misionero católico, provisto de un 
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crucifijo, un l)reviario, un báculo y una alforja, á pié , Y 

con el ce lo , la maceracion y el desprendimiento de todo lo 

terreno retratados en su semblante! N o , no es dado á la 

Reforma adquirir prosélitos en tierras extranjeras al frente 

de los misioneros católicos: y el protestantismo herido de 

muerte en su propio país, como hemos dicho, desde que se­

gún el sistema del Dr . Pussey se le ha empezado á exami­

nar por sus mismos sostenedores, está en su período descen­

den te , y en su descenso no parará basta hundirse en el 

abismo, como se han hundido las sectas de los arr íanos, de 

los maniqueos, de los pelagianos, y de tantos otros novado­

res , que tanto favor y prez obtuvieron algún día en la tier­

r a , que tanto afligieran á la verdadera y única Iglesia, y que 

al fin han tenido que desaparecer ante el brillo irresistible 

de la verdad. Así también será con las sectas protestantes. 

¿ Quién es capaz de detener el movimiento que se ha pro­

nunciado contra ellas? ¿quién podrá destruir la odiosidad 

que las masas de Ingla terra , Escocia é Irlanda han conce­

bido contra los principales sostenedores de la reforma, loS 
to rys , y el clero protes tante , á quienes mi r an , y no sin ra ­

zón, como la causa de su increíble miseria y de sus padeci­

mientos infinitos? La Inglaterra no puede prosperar sino 

con la ruina del m u n d o : no puede alimentar sus hambrien­

tas masas sino reduciendo á la miseria á los demás países, á 
cambiando el sistema de propiedad y de riquezas que en sí 

misma encierra. L a Inglaterra pues está en una grande cri­

sis : está al borde de una revolución: y el catolicismo, que 

siempre tiende á aliviar las miserias del pueblo, no dudamos 

que se ganará el afecto de este pueblo, y que antes de mu­

chos años , y quizás antes que se borre de la t ierra la gene­

ración actual , el pueblo inglés en su mayoría será católico, 

y habrá retornado al centro de unidad, del que tan funesta­

mente y en daño suyo se separó para encumbrar á los que 

tan locamente le predicaban libertad de conciencia para hun­

dirle en la degradación y en la miser ia .— .4. P. 



— 301 — 

IRLASTDA. 

Hé aquí un pueblo g rande , un pueblo héroe. Hé aquí un 
pueblo que firme en su fe , que generoso en la confesión, 
que sufrido en la adversidad, que resignado en la persecu­
ción mas a t roz , que inviolablemente adherido á las creen­
cias y tradiciones de sus padres y al principio de unidad que 
les ligaba con la cátedra de S. Pedro, ha tolerado el despo­
jo de sus propiedades, la mas espantosa miseria, el t rata­
miento mas inhumano, las leyes mas odiosas sin rebelarse 
contra los tiranos que así le maltrataban. Este pueblo h a 
preferido verse privado de los bienes que habia heredado do 
sus padres, privado de adquirir nuevas riquezas con el tra­
bajo de sus manos , y con el sudor de su frente, privado de 
toda consideración y de todo goce en la sociedad, ha prefe­
rido verse condenado al mas odioso ilotismo, antes que re­
nunciar á la fe de sus padres, antes que despojarse del t í tu­
lo de católico con que se envanecía, antes que abrazar las de­
testables novedades de la reforma. Y esta abnegación, y 
este generoso desprendimiento, y este sufrimiento heroico 
no han sido obra de un dia ó de un entusiasmo pasajero : se 
ba perpetuado en el trascurso de tres siglos, y trescientos 
afios de ultrajes y de infamias no han hecho otra cosa que 
fortificar mas y mas en el corazón de la pobre y afligida Ir­
landa el sentimiento católico que se deja sentir ahora con 
mas fuerza que nunca. En los dias mas brillantes del cris­
tianismo abundaron los héroes de esta naturaleza: mas no 
bubo una nación de ellos. Estaba reservado al siglo xv i el 
presentar tan importante espectáculo para eterna confusión 
é ignominia de la reforma protestante. 

Y mientras los católicos irlandeses eran víctimas de per­
secuciones tan atroces; y mientras se les proliibia abrir es­
cuelas para instruir á sus hijos en su religión antigua; y 
mientras aquella desgraciada Iglesia se veia imposibilitada 
de proveerse de nuevos ministros para reemplazar á los que 

24 TOMO I. 
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arrebataban la t i ranía , la violencia y la miser ia ; la España 

católica simpatizó con la católica I r l anda : la España abrió 

su seno para albergar á los perseguidos hijos de la Irlanda, y 

nutrirlos con la leche de las ciencias eclesiásticas, hasta qu" 

fortalecidos y robustecidos en la ciencia de los s an tos , pU' 
diesen regresar á su patria convertidos en intrépidos guer­

reros para pelear las batallas del Señor, y en misioneros ce­

l o sos para confirmar á sus hermanos en la fe. ¡ Cuántos bie­

nes, cuántas ventajas no ha proporcionado á aquella afligida 

Iglesia el colegio de irlandeses en Salamanca 1 ¡Cuántos ce­

losos sacerdotes, cuántos ilustres prelados no han salido de 

ese fecundo semillero de sabios y de santos 1 A este célebre 

colegio es en gran par le deudora la i r landa de haber con­

servado el catolicismo en el floreciente estado en que hoy 

d í a s e encuentra . L a Ir landa lo confiesa reconocida: y la 

p ron t i tud , y el in te rés , y el fervor con que todas las dióce­

sis han acudido á rogar por nosotros , tan luego como ad­

vertidos por el Padre común de los fieles de la misma cala­

midad que á ellos les afligió un d ia , demuestran que no h a n 
sido en vano los caritativos oficios que la España prodigó á 
la I r landa. Las pastorales, especialmente de los arzobispos 

de Dubhn y de T u a m , publicadas con motivo del últ imo ju ­

bi leo, están henas de sentimientos de g ra t i tud , de compa­

sión y de la mas viva solicitud en favor de nuestra Iglesia. 

¿Vendrá el caso en que la Irlanda haya de volver á la Es­

paña los buenos oficios que esta ejerció con ella? ¿ H a b r e ­

mos de enviar á la I r landa nuestros hijos, para que nos los 

e d u q u e , y nos los re torne hechos operarios evangélicos? 

Dios no lo p e r m i t a , y en su misericordia apar te de nosotros 

tan funesta calamidad. 

Al través de tres siglos de persecución, y de p r u e b a s , y 

de opresión, y de t i ranía, la Iglesia de Ir landa no ha perdi­

do su regularidad ni la organización que tiene la Iglesia de 

todo país católico. Tiene un primado, que lo es el arzobispo 

de Armach, tiene metropolitanos, t iene obispos sufragáneos, 

t iene en fin lo que debe tener una Iglesia perfectamente o r -
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ganizada. Lo mas admirable e n aquel país clásico del cato­

licismo es que aquella Iglesia se mantiene sin bienes y sin 

rentas. Hay bienes y r e n t a s , hay un diezmo sumamente 

Oneroso y odiado, ya por la cant idad, ya por el modo de 

percibirlo, ya por el objeto á que se dest ina: mas estos bie­

nes, estas r en t a s , este diezmo no están destinados al sosten 

del culto católico ó iglesia del pa ís , sino al mantenimiento 

del culto protes tante . Y en esto reluce mas y mas el lujo de 

tiranía que el gobierno inglés ejerce sobro aquella desventura­

da isla, que constando de siete millones do habi tan tes , de los 

cuales apenas hay medio millón que pertenezcan á la Igle­

sia anglicana y otras sectas disidentes, se les obliga á man­

t ener una Iglesia protestante con el mismo boato y esplen­

dor que si todo el país profesara unánimemente este culto. 

Ya hemos dicho que el arzobispo protestante de Dublin go­

za la ren ta de 20 .000 libras esterl inas, que equivalen á 

1.840.000 rs . . Los demás prelados y pastores ó ministros 

tienen sus rentas proporcionadas: y como en sus iglesias ca­

si nada tienen que hacer por falta de ovejas, se trasladan 

con sus mujeres y lucida familia á Londres , ó á otras ciu­

dades mas agradables que la mísera I r l anda , confiando el 

cuidado de sus parroquias á un vicar io, á quien darán 30 ó 

40 esterlinas al a ñ o , ó tal vez abandonando en te ramente 

sus insignificantes rebaños. Sin embargo de esta carga tan 

pesada por su magn i tud , y tan odiosa por su objeto, los ca­

tóficos irlandeses no dejan de atender á los ministros de su-

culto con mucha mas puntualidad y esmero que lo hace el 

calólico gobierno español con unos ministros á quienes h a 

despojado de lo que era legítimamente suyo, con quienes se 

ba obligado por unas promesas y unas leyes solemnes, y á 

quienes no obstante deja perecer de hambre y de miseria 

con la mayor sangre fria, y no sé si diga con complacencia, 

e n vista de las infamias que con este clero se observan. E n 

Irlanda la caridad y el acendrado catolicismo lo suplen to­

do : con suscripciones y limosnas son atendidos regularmen­

te el clero católico y e l culto q u e se da al Dios d e sus pa-

2 4 ' 
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dres. Pero el celo de los católicos y pobres irlandeses n" 

queda satisfecho con atender á las necesidades de la Iglesia 

católica en su propio pa ís : miran á lejanos continentes, y 

su generosidad crece con su celo, cuando ven que las misio­

nes reclaman un socorro. La Obra de la Propagación de la 

F e , esa institución sublime, que tantos bienes ha producido 

al catolicismo, y que tan a t rozmente perseguida ha sido en 

la católica España, está en un estado brillante en la misera­

ble I r landa. A pesar de los grandes sacrificios que esta tiene 

que hacer para atender á las necesidades de su propia Igle­

s ia , todavía contribuyó en el año 1841 con 800.000 rs . en 

favor de las misiones extranjeras por el método observado 

en la Obra de la Propagación de la F e . E n el solo mes de 

diciembre último se recogieron 74 .000 rs . , en el de marzo 

6 4 . 0 0 0 , y en el de junio G3.000. Las mismas cantidades con 

poca diferencia se han recogido en los demás meses. 

También van erigiéndose en Ir landa nuevos templos, cu­

ya magnificencia es un testimonio del espíritu católico que 

domina en el país. E n Killarney está construyéndose una 

ca tedra l , para la que el conde de K e n m a r e entre otros se 

ha suscrito por 60.000 r s . , y el D r . Egan por 40 .000 . E n 

Youghal so edifica otra iglesia católica, también á expensas 

de la caridad públ ica: el duque do Devons-hire y el señor 

Cavendis'h, representante por la expresada ciudad de You­

ghal , han sido de los principales contribuyentes, el pr imero 

con 10.000 rs . y el segundo con lo.OOO. Ot ra se ha erigido 

úl t imamente en L u c a n o , otra en l lamsgrange consagrada 

por el l imo . Kea t ing , y otra en Moore por el l imo . Mur­

r a y , arzobispo de Dublin. También Balingaddy, Elontarf y 

Gaway han tenido este año el consuelo de ver en su seno 

erigidos nuevos templos, donde se t r ibuta culto á Dios según 

el rito de la Iglesia católica. E n este último punto, Gaway, 

se ha edificado además un espacioso convento, donde los hi­

jos de san Francisco dan gratui tamente á los hijos del oeste 

de Ir landa jun tamente con la leche de la doctrina cristiana 

los rudimentos de la pr imera instrucción. E n vista del celo 
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con que los franciscanos desempeñan un cargo tan delicado 

como útil, el arzobispo de T u a m ha querido coníiarles en su 

diócesis la instrucción de la juventud . También el obispo de 

Waterford ha querido establecer en su ciudad las religiosas 

de la Presentación, á cuyo fm ha puesto ya la pr imera pie­

dra de un magnífico convento. Van propagándose admira­

blemente en Ir landa los institutos religiosos, notándose que 

estos institutos contribuyen poderosamente no solo á mora­

lizar el pueb lo , sino también á aliviar la espantosa miseria 

en que está sumido aquel país. No cabe duda , porque la 

historia reciente lo está proclamando á grandes gr i tos , que 

desde que la reforma destruyó los conventos y célebres aba­

días de Ingla ter ra , Escocia é I r l anda , y devoró sus cuan­

tiosos bienes , las masas de estos reinos han ido degradándo­

se y empobreciéndose. ¿Quién sabe si al paso que pierda 

terreno el principio protestante, y vayan re tornando los ins­

titutos religiosos, como inherentes al catolicismo, re tornarán 

también aquellos pueblos á su antigua prosperidad? llefor-

madores españoles! si verdaderamente os desveíais por los 

intereses del pueblo , leed la historia palpitante de nuestros 

t iempos , y consultad á vuestra cara aliada, y preguntadla 

que beneficios ha repor tado de la reforma el pueblo inglés. 

También han sido consolados los irlandeses con el retorno 

de algunos de sus compatricios protestantes al centro de uni­

dad. Las semillas que en Ir landa habia echado el puseysmo, 

se han desarrollado especialmente en la úl t ima cuaresma, y 

han sido numerosas las conversiones al catolicismo. Cuén-

tanse entre ellas como muy marcadas las de dos núnistros 

protestantes, la del R . Carlos Bristow, vicario de una pa r ro ­

q u i a , qifien ha publicado un excelente l ibri to, donde coteja 

la religión católica con la pro tes tan te , y hace ver los moti­

vos que ha tenido para su conversión; y la del R . Sands, 

miembro de una respetable famfiia, quien habia ejercido el 

ministerio por cerca de 50 años. Como efecto del puseysmo 

se ha visto á otro ministro publicar una serie de tratados 

sobre la Eucarist ía y otros puntos que también defienden 
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los católicos: á otro se le oyó predicar el tercer domin­

go de cuaresma en la catedral protestante de Dublin sobre 

la confesión auricular y otras doctrinas bien opuestas á la 

absurda creencia de los que le oian. «Antes de ahora, 

« dice una carta de un catójico de Dubl in , oíamos solamen-

<ite muchas conversiones de personas legas; pero en el dia 

o han comenzado sus ministros {del pro tes tan t i smo) , y de-

« b e esperarse les seguirán otros muchos de los iniciados 

ttcn las doctrinas pusegstas, ó l lámese, de los profesores 

« d e la universidad de Oxford. Por manera que puedo de-

« cir á V. que esto v a , como se suele decir , á car rera ten-

« dida .» 

L a opresión y la t i ranía no han podido domeñar el espí­

ritu noble de los católicos ir landeses, ni extinguir el fuego 

de catolicismo que ha ardido siempre en sus corazones. Es ­

te catohcismo ha sido como un resorte de bien templado 

ace ro , que cuando se le quita el peso que lo oprimía retor­

na con ímpetu á su estado primit ivo. Cuando por el bilí de 

emancipación se ha quitado el horrible peso que oprimía el 

espíritu católico de I r l anda , y se le habia permit ido desar­

rol larse , h a manifestado este que es ahora con ventajas lo 

que era tres siglos a n t e s , y que tiene todavía fuerzas no so­

lo para remontarse á la a l tura en que estaba antes de la re­

forma, si que también para acometer empresas grandes fue­

r a de su propio país. Ya hemos dicho la generosidad con 

que aunque pobre ¡a I r l anda , atiende con cuantiosas limos­

nas al fomento de las misiones extranjeras. Pues ¿ q u é se di­

r á si se considera que las fomenta no solo con el óbolo que 

necesita para su propio sus tento , sino con el envío de nu­

merosos hijos suyos? Acaso no hay nación en E u r o p a que 

envíe proporcíonalmente á las misiones tantos individuos de 

su s eno , como la católica I r landa. Apenas hay correo sin. 

que los periódicos religiosos nos refieran haber salido algu­

nos irlandeses de uno y otro sexo para reforzar las misiones 

y llenar los establecimientos piadosos, que en Calcu ta , que 

en Bombay , que en casi todas las colonias inglesas propa-
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gan con tanto ardor el nombre de Jesucristo, y Ijaccn bri­

llar admirablemente la verdad católica. 

Ya los fieles irlandeses disfrutan abora de una libertad 

para ellos desconocida, desde que la reforma la proclamó 

como base de su sistema. Su constancia ba hcclio que final­

mente se les permita profesar libremente la religión que 

profesaron sus padres , la religión que jamás pudo borrarse 

de su corazón: que se les quiten las odiosas trabas que les 

reduelan á la condición de esclavos, no mas que por mante­

nerse en su creencia: puedan elegir representantes y auto­

ridades municipales de su mismo cul to , aun las de pr imer 

orden. Así es que actualmente tienen la satisfacción de ver 

al frente de Dublin al honorable miembro del parlamento, 

al incansable defensor de los derechos é intereses católicos, 

al hombre mas popular de su siglo, al mas temible adversa­

rio de la aristocracia inglesa, al sincero católico Daniel 0 -

Connell, Este h o m b r e , que es el ídolo, y eu quien están 

fijos los ojos y las esperanzas de la I r landa, ha sido elevado 

á la dignidad de lord mayor de Dublin por el voto de sus 

correligionarios y paisanos. Después de mas de trescientos 

años se ha visto otra vez levantarse de sus cenizas la capifia 

católica, y renovarse el culto católico en el palacio del lord 

niayor de la capital do Ir landa. 

Esto os muy risueño, es muy glorioso para la pobre y opri­

mida I r l anda : esto es muy consolador para la Iglesia univer­

sal , y l loma puede fundar grandes esperanzas en estas felir 

eos disiiosicioncs, que á la mitad del siglo x ix se observan 

en aquellos reinos que hasta aquí habian sido ó foco ó vícti­

ma del protestantismo. El Padre común de todos los fieles, 

el que desde Roma está encargado de velar sobre todo el 

pueblo de Israel esparcido por toda la faz de la tierra, puede 

consolarse con estos brillantes resultados, y reputar como 

resarcidos los descalabros que en otros puntos sufre el cato­

licismo. iQué admirable es la Providencia, y cuan infalibles 

las promesas del Fundador del cristianismo! S i e n unas p a r ­

tes aflige, en otras consuela: si en u n reino permite que su -
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fra algún eclipso la re rdad catól ica, hace que en otros re­

luzca en su primitiva pureza y esplendor. También vendrá 

el dia en que a imitación de la Iglesia de Ir landa recobre la 

de España su libertad y su antigua hermosura . Vendrá el 

dia en que los que pugnan por empobrecer , y opr imir , y 

envilecer, y esclavizar esta Iglesia, se cansen de sus tenta­

tivas , y vean frustrados sus proyec tos : y los españoles de 

aquel dia se acordarán del catolicismo y de las glorias de sus 

padres , y sacudirán con fuerza el yugo que á sus concien­

cias querían imponerles sus t iranos. Podrá quedar pobre y 

despojada tal vez para siempre de los bienes que la fuerza 

pudo a r reba ta r l a : pero su fe será mas p u r a , porque habrá 

sido acrisolada; pero su constancia será mas gloriosa, por­

que habrá triunfado de unos enemigos astutos y disfrazados: 

pe ro serán asombrosos su vigor y energía, porque los habrá 

provocado una tiranía lenta é insidiosa. Tales son las espe­

ranzas que nos hace concebir el cuadro consolador de la re­

juvenecida I r l a n d a . — A , P, 

Sabido es quo este r e i n o , en otro t iempo sujeto al domi­

nio de nuestros reyes católicos, se separó para siempre de la 

España , desde que la reforma levantó el estandarte de rebe­

lión y de sangre contra la autoridad no solo de la Iglesia si 

que también de los legítimos monarcas que quisieron opo­

nerse á aquellas innovaciones peligrosas y subversivas. Por 

aquel entonces tuvieron lugar las famosas cuanto aciagas 

guerras de Flandes, en que el Duque de Alba, que capitanea­

ba los ejércitos españoles, y los vastagos de las casas de Nassau 

y de Orange, que estaban al frente de las tropas insurgentes, 

prestaron abundante mater ia á la historia para llenar nume­

rosas páginas. Ora porque tuviesen mas fuerza ó mas fortu­

na los gefes de la insurrección, ora porque fuesen inespertos 

ó apáticos 6 indiscretos ¡os generales españoles, lo cierto es 
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que aquellas guerras desastrosas transfirieron á otra dinas­

tía el dominio de aquellas dilatadas provincias, y con el 

cambio de dinastía ocurrió también el cambio de religión. 

La reforma pues campeó allí á sus anchuras , y en tales tér­

minos sojuzgó á su r iva l , la religión católica, que esta que­

dó proscrita en te ramente . Has ta aho ra , cincuenta aüos es­

taba prohibido en los Países Bajos el ejercicio púbhco de la 

religión católica, y los católicos no podian llevar descubier­

tamente sus libros de oraciones ó el rosar io , cuando iban á 

los oficios divinos. ISIas con la subida al t rono de Guiller­

mo I , padre del actual m o n a r c a , empezó á disminuirse ese 

espíritu de intolerancia y de animosidad contra el catolicis­

mo, y desde entonces empezaron los católicos á respirar con 

alguna sombra de l ibertad. Esta tolerancia ha ido tomando 

cuerpo , y en 1827 se estipuló ya un concordato en t re la 

«anta Sede y el gobierno de Holanda. Este concordato ha 

presentado en su ejecución dificultades, que estamos seguros 

no ha estado en la mano del rey actual ni en la de su padre 

el superar . Sin embargo de estar indefinidamente aplazada 

esta ejecución, los intereses católicos están administrados en 

la Holanda con alguna regular idad: y así es que hasta pr in­

cipios de este afio el Brabante septentrional y una par te de 

la provincia de Güeldro h a n estado administradas por los vi­

carios apostólicos establecidos en Bois-le-Duc, en Breda, en 

Grarve y en U d e n , dependiendo directamente del soberano 

Pontífice estos dignatarios eclesiásticos, Lo demás de Holan­

d a , que formaba lo que se llama la misión de Holanda, es­

taba gobernada en lo espiritual por siete arciprestes , bajo 

la dirección del Nuncio ó enviado de la santa Sede en L a H a ­

y a , que era su super ior general y les conferia la jurisdic­

ción. Mas este orden de cosas parece (¡ue ha mudado, nom­

brándose pa ra todas estas partes vicarios apostólicos que r e ­

cibirán de Roma inmediatamente la jurisdicción; pero con 

la diferencia que en los vicariatos de Bois-le-Duc, de Bre­

da , de Grave y de L i m b u r g o , los t i tulares serán creados en 

seguida obispos inparlibus, mient ras que para los demás vi-
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cariatos de Holanda dependerá de la voluntad del Papa nom­

brar para ellos obispos in partibus ó simples presbíteros. Es­

te nuevo arreglo sabemos que en parte ba tenido ya lugar : 

pues por decreto de 5 de febrero de este aíio el rey de Ho­

landa ha reconocido ya como obispo de E m m a n s , in parí, 

inf., al señor Enr ique den Dubbelden , administrador apos­

tólico del vicariato general de Bois-le-Duc: obispo de Dar-

dan ia , inpart. inf., al señor Juan Van-Hooy-donk, admi­

nistrador del vicariato de Breda : obispo de G e r r a , in parí, 

inf., al señor Juan Swyscn , cura de Ti lburgo, quien lo ba 

sido al mismo tiempo por S. M. como coadyutor, con futu­

ra sucesión, del administrador del vicariato general de Bois-

le-Duc. El señor Swysen fue consagrado el 1." de abril en 

su misma parroquia de T i lbu rgo : el 10 del mismo mes lo 

fue el señor Dubbelden en la antigua iglesia catedral de san 

J u a n de Bois-le-Duc, que existiendo en poder de los protes­

tantes no ba muchos años , ha sido restituida á los católicos, 

y restaurada y magníficamente adornada por ellos. El señor 

Van-Hüoy-donk ha recibido la consagración el dia 1." de 

mayo. Estas consagraciones episcopales so han hecho con la 

mas lucida pompa y solemnidad, y con extraordinaria asis­

tencia así de eclesiásticos como de seglares: pues esta ha si­

do la pr imera vez después do la aparición de la reforma que 

ha tenido lugar en Holanda tan augusta ceremonia. 

El rey actual do Holanda manifiesta en sus actos sino una 

tendencia á abrazar el catolicismo, á lo monos una toleran­

cia consoladora en favor de los católicos. Hasta aquí el ca­

tólico que queria abrir un establecimiento do enseñanza te­

nia que pasar por una mult i tud de formalidades, que equi­

valían casi á una prohibición. El rey, pues, deseando satisfa­

cer á los votos de los católicos tan largo t iempo tan injusta­

mente desoídos, y queriendo que los asuntos interiores de 

la Iglesia católica so regulen por la relación que tienen con 

los del estado, ha decretado á principios de esto año una 1'' 

bortad mas amplia de enseñanza: y si bien es verdad que 

este decreto no da á la instrucción pública toda la libertad 
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que de desear fuera , y par te del principio de que deben 

quedar Intactas las leyes sobre esta ma te r i a ; sin embargo 

no deja de ser una mejora de grande consuelo para los ca­

tólicos. Nuestros lectores podrán ver ent re los documentos 

oficiales de este número las principales disposiciones que en­

cierra el decreto en cuestión, no insertándolo por entero por 

su demasiada extensión. 

Otro rasgo de tolerancia ha dado el rey Guillermo II en 

el nombramiento de los católicos Van Sonsbeeck y A'an Nis-

pen para consejeros de es tado, y de Van Levenaar para go­

bernador de una ciudad. Habiendo salido del consejo de es­

tado M. Borrett , no habia quedado ningún católico en aque­

lla asamblea; y el rey no ha querido que en esta asamblea 

dejase de ser representada una clase que es ya muy nume­

rosa y muy respetable en sus estados. Estos nombramientos, 

osí com.o el que algunos meses antes se habia hecho en el 

barón de Pelichy de Lichtevelde para ministro de estado en 

reemplazo del famoso Van Ma. inem, furioso enemigo de los 

católicos, han hecho exaltar la bilis de ios calvinistas holan­

deses : y el principal órgano de ellos, el Tydgenoot, se i?x-

presa en términos muy acres , y reputa los tales nombra­

mientos , bajo cualquier aspecto que se les mire, humillanles 

para los protestantes. \ Tal es la tolerancia de esos hombres 

de cuyos labios cuelga siempre la palabra libertad, que se 

creen humillados, si se honra ó se premia á otro que no 

piense como ellos! También en España tenemos unos hom-

brazos que adolecen de este achaque. 

Pero ni los lamentos del Tydgenood, ni las declamaciones 

del Mensagero de la iglesia evangélica, ni los gritos a larman­

tes do otros tres periódicos protestantes fundados en el espa­

cio de pocos meses, ni todas las cabalas é intrigas que se po­

l en en manejo, son ya capaces de contener la marcha de 

los sucesos, ni de torcer la justa é ilustrada política del rey 

^ " i l l e r m o , ni de entorpecer los progresos que á pasos do gi­

gante hace en Holanda el catolicismo. Los jesm'tas, los guar­

dias de Corps del Papa como decía una celebridad notable 
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en los fastos de la impiedad y del fdosoflsmo, esos que son 

como el antemural de la Iglesia católica, se han establecido 

en Holanda , y cuentan con la protección del gobierno y 

con el favor y aprecio de los numerosos católicos que alb 

existen. Cuenta también la Holanda muchos conventos de 

varias órdenes regula res ; y en la sola provincia de Grave 

existen todavía nueve de los ant iguos , ent re los cuales se 

cuenta el de santa Águeda fundado en el año 1300. Como 

por un decreto del año 1814 estaba prohibida la admisión 

de novicios, los conventos de Holanda estaban en grande 

decadencia : mas el dia mismo que fue coronado el rey ao-

t u a l , que fue el 2 8 de noviembre de 1 8 4 0 , se revocó aquel 

dec re to , y á consecuencia de esto los conventos con los no­

vicios que han recibido de refresco se hallan en un estado 

m u y floreciente, y en disposición de acometer grandes em­

presas , y de prestar eminentes servicios á los intereses ca­

tólicos. 

Después de la revolución de Bélgica, acaecida luego des­

pués de la de Francia en 1 8 3 0 , fueron llamados los padres 

redentoris ías á la provincia de Lieja, que se extendía enton­

ces hasta las fronteras del Limburgo : y como por el tratado 

de los 24 artículos las referidas provincias han sido incorpo­

radas á la Ho landa , el rey Guillermo aprobando el tratado 

aprobó también la existencia de los redentoristas, y por con­

siguiente el célebre convento que tienen establecido en W i -

t en . Sabido es que el instituto de estos padres es dar á los 

pueblos las instrucciones y ejercicios de las misiones, y esto 

cabalmente estaba formalmente prohibido á los católicos des­

de la existencia del reino de los Países Bajos. Pues bien : el 

rey Guillermo ha levantado esta prohibición, y ha permiti­

do á los padres redentoristas dar misiones dentro de las igle­

sias. Las han dado ya en varias ciudades con mucho fruto 

y grande edificación de los fieles. Como una muest ra dé esto 

no podemos dejar de transcribir lo que dice una carta de 

Grave acerca de la misión dada en aquella ciudad en los pri­

meros dias de abril de este año. «Desde la noche del 2 de 
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abril hasta el 14 do este m e s , seis padres redeutor is ías , t e ­

niendo á su frente el excelente padre Bernardo (Hafkens-

cheid, de una familia notable de Amste idam) predicaban 

tres veces al d ia , por la mañana á las cinco y med ia , luego 

á la misa mayor solemne que celebraban padres capuchinos, 

y por la noche á las seis y media. Muchas veces el P . Ber­

nardo predicaba dos veces al d ia , la emoción era grande, 

part icularmente á la t ierna solemnidad de la reconciliación 

general , de la consagración á la Sma. Virgen y del cerra­

miento de la misión, cuyos frutos, á Dios gracias, son abun­

dantes y visibles. Desde muy de madrugada hasta muy en­

trada la noche estaban los tribunales de la penitencia rodea­

dos de una mult i tud de fieles. Pecadores que no pensaban 

ya en la religión ni en los deberes que impone á los cristia­

nos , se han convertido á Dios , y es ciertamente muy corto 

el número de los que no han hecho buenas resoluciones pa­

r a en adelante. Los militares católicos de nuestra guarni­

ción, á quienes el coronel comandante de la ciudad habia 

concedido un dia franco de todo servicio mi l i ta r , han da­

do un ejemplo edificante de piedad. Muchos oficiales de la 

guarnición y otros protestantes han asistido á las instruc­

ciones de la mis ión, y muchos de ellos han salido compun­

gidos». 

¡ Q u é contraste ent re la conducta de un gobierno protes­

t a n t e , cual es el de Ho landa , y la de un católico, cual es el 

de España ! Aquel, cuando quiso acabar con los regulares en 

1814 , se contentó con prohibir la admisión de novicios, de­

jando que murieran en paz y en el cumplimiento de sus vo­

tos los que los habian hecho y a : este suprime de una plu­

mada todos los institutos religiosos, a r ranca de sus claustros 

á sus individuos con inaudita violencia y b ru ta l idad , y no 

solo los condena á la miser ia , sino que en cuanto está de su 

parte hace que sean perjuros á sus votos. El gobierno de 

Holanda , que no es rcpyesentalivo, ni liberal, ni católico, 

dando una muest ra de tolerancia y de razonable l ibertad, 

permite que se consagren á Dios los católicos que quieran 
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consagrarse , y que se reúnan para ol>servar los consejos 

evangélicos aquellos que gusten observarlos: el gobierno es­

pañol , que se llama católico, y liberal, y representativo, pe^ 

un acto de intolerancia y de odio á los mas firmes baluartes 

del catolicismo, se ensaña contra estas reuniones, cierra y 
demuele los conventos , y hasta prohibe llevar el sanio hábi' 

to ó aquellos que renunciando á las pompas mundanas se 

complacían en vestir un saco de penitencia. jOl i I ¿Cuándo 

será permitido l lamar católico y liberal al gobierno holan­

dés , y anticatólico y p ro tes tan te , y fautor del mas negro 

despotismo al gobierno cuyos actos merezcan calificaciones 

tan odiosas? L a t i ranía no puede ser perpetua . Las luces de 

civilización, y de tolerancia , y de razonable libertad en ma­

terias religiosas, que en nuestro siglo van ilustrando los paí­

ses mas despóticos y mas contrarios á las prácticas católicas, 

i lustrarán también é invadirán nuestra España . L a España 

no puede estar pe rpe tuamente separada de la E u r o p a : tar­

de ó temprano ha de part icipar en lo bueno de sus ideas y 
de sus maneras do obrar y de pensa r , así como ha querido 

hacer una miserable parodia de lo malo de otra época. E l 

to r ren te de la opinión la a r ras t ra rá finalmente: finalmente 

tr iunfarán la verdad y la just ic ia , así como van triunfando 

en Holanda . También la Holanda fue intolerante un d ia , y 
persiguió atrozmente las instituciones católicas: mas en la 

Holanda del siglo x i x progresa el catolicismo: la Holanda 

del siglo XIX ofrece al catolicismo lisongeras esperanzas y un 
brillante p o r v e n i r . — Á . P. _ 
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DOCUMENTOS OFICIALES. 

CmCDLAR DEL MINISTERIO DE HACIENDA l'ARA FACILITAR EL 

COBRO DE LA CONTRIBUCIÓN DE CULTO Y CLERO. 

Excmo. S r . : Deseando S. A. el Regente del reino que la 

ley de dotación del culto y c lero, sancionada en 14 de agos­

to de 1 8 4 1 , tenga la ejecución cumplida y eficaz que recla­

man las privOegiadas atenciones á que so destinan los recur ­

sos señalados por la mi sma , considerando las diferentes cau­

sas que han contrariado ó enervado sus efectos, las distintas 

interpretaciones que han sufrido algunos de sus artículos por 

las autoridades encargadas de ejecutar la , y la necesidad de 

remediar los resultados que puede producir la divergencia 

que se advierte en los varios puntos consultados, ha tenido 

á hien m a n d a r , después de oido el parecer del consejo de 

ministros, lo s igu ien te : 

1.° Que el clero parroquial que antes de la citada ley de 

14 de agosto no tuvo otra subsistencia que los derechos de 

estola y pié de a l t a r , continúe lo mismo sin derecho á per ­

cepción alguna de los productos de la contribución general 

del cul to , si bien podrá tenor los eventuales que se especifi-

ean en el ar t . 6 . " Es ta disposición se reformará si al delcr-

niinarse los nuevos aranceles se viese que quedaba indotado. 

2.° Que el clero parroquial que tenia rentas de propie­

dades de diezmos ó primicias, ó de cualquiera otro origen, 

cuya exacción ha cesado, tenga una ren ta fija designada por 

el año común del quinquenio de 1829 á 3 3 inclusivo, o por 

fl máximum de las asignaciones que marca la ley do 2 1 de 

julio de 1 8 3 8 , según el a r t . 4 . " de la ya citada de 14 de 

agosto. Los derechos de estola y pié de al tar no han de t o ­

b a r s e en cuenta para este efecto. 
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3 . " Quo atendiendo á que por el a r t . 14 de la misma es­

tá autorizado el gobierno para lemover cuantos obstáculos 
se opongan á su ejecución, y á que en varios puntos no se 
han heclio aun los repart imientos que previene el ar t . 11 , ^ 
pesar del mucho tiempo t rascurr ido, y de las órdenes que 
sobre el part icular se expidieron, se recomiende al ministe­
rio de la Gobernación de la Península la necesidad de que 
fije á las diputaciones provinciales y ayuntamientos que no 
han cumplido con esta obligación un término brevísimo que 
no pase de 10 dias , para que dentro de él lo verifiquen; ba­
jo el concepto de que el gobierno, convencido de la impor­
tancia m o r a l , política y religiosa de que la ley tenga cum­
plido efecto en todas sus pa r t e s , está resuelto, y así lo anun­
ció al Senado , á practicar aquellos repart imientos por me­
dio de los intendentes de Rentas en los puntos en que se ad­
vierta morosidad, así como á adoptar cualquiera otra pro­
videncia que convenga para conseguir el mismo fin. 

4 . " Q u e se encargue á esa dirección general haga las pre­
venciones oportunas á las oficinas para la puntual observan­
cia de las órdenes comunicadas (y especialmente de la de l í 
de mayo último) sobre la inteligencia del a r t . 13 de la ley; 
haciendo en su virtud que se admitan en cuenta de contri­
buciones los recibos que los ayuntamientos presentaren de 
buenas cuentas entregadas á los párrocos. 

5.° Y por últ imo que se le manifieste que S. A . espera 
de su celo por el bien del servicio que continuará adoptando 
como hasta aquí con actividad y eficacia las disposiciones 
convenientes para que se atienda el culto y clero catedral, 
colegial, abacial ó p r io ra l , al gobierno eclesiástico y admi­
nistración diocesana, con los productos de los bienes del cle­
ro en administración, y los que rindan los pagos á metálico 
de las ven tas ; trasladando aquellos fondos y los de la contri­
bución general del culto de las provincias en que hubiere 
sobrantes á las demás en que resulte déficit, pa ra que con 
mayor facihdad puedan cubrirse todas las obligaciones á que 
están afectos. 
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De óvden de 8 . A. lo digo á V . E . pera los efectos que 

correspondan. Dio.-, guarde á Y . E . muchos años. Madrid 2 

d e j u h o de 1 8 4 2 . - R a m ó n Mar ía Ca l a t r a r a . 

EXPOSICIÓN DE EAS BELIGIOSAS DE BAKCELONA AL 

EEGENTE DEL BEINO. 

SEEMO. SR . — Las infrascritas preladas en su nombre p ro ­

pio y de comisionadas por todas las demás religiosas de esta 

diócesis, con el respeto á V . A. debido exponemos: Que la 

orden coinunicada en 2 1 de abril último por el ministerio 

de Hacienda á la dirección general do rentas y arbitrios de 

amort ización, p a r a que la expida á los intendentes de las 

cuatro provincias de este principado y de la de Burgos , á fin 

que si el estado no estuviera ya en posesión de los bienes de 

nuestros monasterios y conventos, dispongan que se ocupen 

por las oficinas del r amo con arreglo á la ley de 2 9 de julio 

de 1 8 3 7 , nos habr ía sumido en el mayor de los confiíctos si 

no fuese conocida la recti tud de los juicios de V . A . , y por 

ella no concibiéramos la confianza de que se dignará a tender 

las poderosas razones que tenemos la hoiu-a de elevar á su 

alta meditación. 

Atribuida por las instituciones vigentes á las Cortos la fa­

cultad de presentar al gobierno la necesidad de al terar las 

leyes y de darse la que aconseja la humanidad y justicia en 

Iñen de los pueblos, no puede olvidarse que el clamor gene­

ral que produjo la citada ley desde luego que fue llevada á ' 

ejecución en algunos p u n t o s , l lamó muy par t icu larmente la 

atención del Senado y del Congreso de las pr imeras Cortes 

que se r e u n i e r o n , en tanto que habiéndola calificado uno y 

o t ro , por lo que tiene relación á los bienes de las religiosas, 

•le a tentator ia contra derechos los mas sagrados, de impolí­

tica por la inmoralidad que producía , y de inhumana por 

las víctimas que inmolaba, fue unánime el voto de ambos 

cuerpos colegisladores, de que no rigiera en todas sus par -

23 i 'owo I . 
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tes, se hicieron desde 5 de febrero de 1838 las mas enérgica* 

excitaciones al gobierno para que formulase una ley que des­

cansara sobre bases de equidad y jus t ic ia , y por no haberlo 

hecho se dio en el Senado en 8 de dicho mes pr imera lectu­

ra del proyecto redactado por D . Juan José Sánchez , y se­

gunda el dia s iguiente , el cual pasó á la comisión la que en 

1." de marzo presentó su d i c t amen , y discutido en dicho dia 

y en el inmedia to , por haberse pretendido que por rozarse 

la cuestión con el crédito públ ico , competía al gobierno la 

formación de dicho proyec to , y ser presentado por este al 

Congreso de diputados, se acordó efectivamente que pasara 

al gobierno; y en la sesión del 1." de mayo de dicho año se 

presentó otro proyecto firmado por varios diputados que p o ' 

haberse tomado en consideración pasó á las secciones. 

Si el voto de las Cortes por lo que se ha dicho, no puede 

dudarse que fue que tan infausta ley no rigiera en lo que 

t iene mira á las religiosas, y en todas las discusiones quedó 

consignada la idea de que la ejecución de dicha l ey , por lo 

que t iene relación á los bienes de las mismas , solo dejaba 

un triste recuerdo por la gravedad de los males causados 

con el a r rebato de sus b ienes , y que si esto estuviere para 

hace r se , ó á lo menos pa r te de los mismos n o estuviesen 

vendidos, se hubiera impedido el despojo, 6 ya hecho se 

habr ia pedido su devolución á las religiosas; pero ya que 

vendidos en par te pareció d u r a la revocación de las enage-

naciones celebradas por el gobierno , es por esto que ambos 

dictámenes tienden á que los existentes les fuesen devueltos; 

cuya idea no puede dudarse ser la dominante aun en el pro­

pio gobierno, según lo persuaden las siguientes palabras del 

ministro de Hacienda en la sesión de 8 de junio del mismo 

a ñ o : « Todavía recordarán las Cortes que en el Senado se 

« h a hecho una petición para volver los bienes á las monjas; 

« el gobierno la combatió nada mas que por la oportunidad; 

« aun hay m a s ; todavía en esta sesión he sido invitado por 

« u n señor diputado para examinar una proposición sobre 

« volver los bienes á las monjas ; esto prueba que el Congre-
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V so está penetrado de esta atención sagrada : estas religiosas 

« estarán mas confiadas volviendo á de])ender de sus prela-

"• dos , porque tendrán mas confianza que en el tesoro». 

Sentado el principio en el a r t . 10 de la Constitución que 

nadie puede ser despojado de la posesión de sus bienes sino 

por acreditada conveniencia púb l i ca , y aun en este caso 

previa la correspondiente indemnización; y en el a r t . 6 . " : 

todo español está obfigado á contribuir en proporción de sus 

baberos pa ra los gastos del es tado; irresistible es que á las 

religiosas se nos respetase la posesión de nuestros bienes por 

durante nuestros dias , ya que no puede dudarse que casi 

todos proceden de dotes de las que entramos en los monas­

terios y conventos. 

E n todas las naciones cultas se exige que de la riqueza do 

los padres , a l morir es tos , pase una par te á sus fiijos; y en 

todo el orbe civilizado se reconoce en el hombre un dominio 

tan absoluto para disponer de tales b ienes , así como de los 

adquiridos con su propia industr ia , como que ningún legis­

lador pensó en revocar sus disposiciones en cuanto no ofen­

dan á la buena moral ni t iendan á contrariar las leyes vigen­

tes al t iempo de hacer tal disposición, y mientras que tanto 

respeto se tiene á semejante suprema voluntad del hoinbre, 

aun mas privilegio se dispensa á las dotes de las nnijeres. 

A excusado tenemos patentizar que dotes son los que for­

man los bienes de las religiosas, y que nuestras predeceso-

ras los entregaron al igual que nosotras á los monasterios y 

conventos á mayor gloria de Dios , para t r ibutar le un culto 

part icular , y quedarnos con tal entrega asegurada la subsis- í 

tencia en aquel recinto de delicias, pues que nadie se h a | 

atrevido á disputarnos esta verdad; y como las leyes e n t o n - ' 

ees vigentes garant ían tan recomendable acción, y las posr 

teriores no pueden menguar derechos tan sagrados porque 

l o cabe alterarlos en razón á los votos que los acompañaron, 

forzoso es que nos sean respetados. 

Si enhorabuena así como las Cortes reconocieron que el 

artículo 37 de la Constitución les impedia formular un p ro -

23* * 
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yecto do ley para la restitución de nuestros bienes, por lia-

berse declarado con la de 29 de julio de 1837 que pertene­

cían al crédito públ ico , el gobierno, único que pudo hacer­

lo lo hubiese formado, según con tan vivas instancias se le 

encarecieron ambos cuerpos colegisladores, y lo exigían los 

citados artículos 6 y 10 do la Consti tución, á buen seguro 

que antes que se hubiese discutido, nos hubiéramos apresu­

rado á patentizar el derecho imprescriptible que nos compO' 
te á ser reintegradas de cuanto se nos ha ocupado, ó con 1* 
devolución mater ial de los mismos 6 con una equivalencia, 

ya que no se quisiesen anula r las ventas hechas de par le de 

tales bienes por haberlas otorgado el actual gobierno, y ^ 

buen seguro q u e , ó habia de haber desaparecido de esta na­

ción desventurada todo sentimiento de humanidad y buena 

fe ; habia de haberse querido que la Constitución fuese una 

ment i ra y una palabra sin significado, y que fuese intermi­

nable la discordia en t re los españoles, ó del todo habíamos 

de conseguir que se acataran derechos tan sagrados repo­

niéndonos en el disfrute de nuestros bienes. 

S í , serenísimo señor , la alta penetración de V- A. le ten­

drá en la convicción de quo no puede haber paz ni bonanza 

donde la propiedad no es respe tada , así como que por no 

haber todavía el gobierno pasado al Congreso de diputados 

el citado proyecto de ley r e p a r a d o r a , no pudo ser motivo 

para que V . A. que ignoraría cuanto dejamos expuesto, dic­

ta ra el precepto de 21 de abril último que produce este re­

curso. 

Cuando tan patente es la injusticia que envuelve la ley de 

2 9 de jubo de 1837 con respecto á las religiosas; cuando 

tantos escándalos y actos de inhumanidad produjo su cum­

plimiento en todos los puntos de España en que se la acató; 

y cuando nadie ignora que la mezquina pensión que con tan 

infausta ley nos está asignada, no ha sido, ni e s , ni puede 

sernos entregada porque el todo de nuestros bienes puestos 

en manos de la amortización ni de mucho pueden rendir lo 

suficiente para ser pagadas , según lo comprueba el que por 
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mas que en la sesión de 2 de marzo de 1838 del Senado ase­

veró el miiiistio de Hacienda que las seguridades que daba 

no eran para él ni pa ra sus compañeros un p rog rama del 

gobierno sujeto á su cumpl imiento , ni entonces ni desde en­

tonces acá ba sido satisfecha la pensión á las religiosas, se­

gún es público, pues que hasta las do la capital del reino 

existen á expensas de la caridad que les dispensa la sociedad 

de damas que se erigió para atender á su subsistencia, sin 

la cual indudablemente habr ian perecido de miser ia , y esa 

desatención tan sagrada es la que excitó el celo de D . Joa­

quín López para en la sesión del Congreso de 20 de abril 

úl t imo hacer los sentidos cargos qué hizo al gobierno, p re ­

sentando á un t iempo el dominio que tenemos las religiosas 

sobre nuestros b ienes ; y esta verdad tan públicamente co­

nocida le mereció los repetidos aplausos que publica la ün-

pronta. 

E n tal estado de cosas, ¿será por domas fijai' la atención, 

en las ventajas que ha de repor tar al estado la ocupación de 

nuestros bienes? Esa ley fatal contiene dos extremos opues­

tos , que son arrebatarnos los b ienes , y en cambio habérse­

nos de dar una pensión. ¿Cuáles son aquellos?Cierto os que 

administrados con la economía mas-exquisita no rendían por 

lo común ni de mucbo lo indispensable para cubrir las nece ­

sidades do las mismas comunidades , aun contando para ello 

los lucros que teníamos cumpliendo las fundaciones á que 

están sujetos, y es por esto que en general necesitábamos de 

'a generosidad de los obispos y piedad de almas compasivas, 

^ cuyo beneficio salíamos de no pocos apuros . 

Que estos son mayores en el dia no hay por qué dudarlo; 

pues que los desórdenes ocurridos en esta ciudad en 1835 , 

aconsejaron que saliésemos de los claustros, y desde entón­

eos casi todos estos han sido el asilo de militares inválidos, 

do viudas y huérfanos y de o t ro s , y prestado otros impor­

tantes servicios á la nación; y las mismas ocurrencias d ie­

ron ocasión opor tuna á algunos empleados de amort ización 

para posesionarse de crecida pa r te de nuestros b i e n e s , c o n -
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fundiéndolos con los de los religiosos, y por consiguiente los 

posee la amortización desde agosto de 1833 . 

Si el es tado, p u e s , ha de respetar como debe tales funda­

ciones , y ha de cumplir el pago de la pensión que esa in­

fausta ley nos asigna, ¿no será una medida anti-política car­

gar al erario con una contribución tan extraordinariamente 

gravosa ? Ya se ve que si se llevase la cosa como hasta aqu'» 

esto e s , cumplirse la ley en la sola par te que nos daña, en­

tonces sí que todo fuera beneficio para el es tado, si benefi­

cio pudiese ser un proceder de tal na tura leza ; de consiguien­

te si mal puede preceptuarse el cumplimiento de una ley, 

cuando es conocido que no puede cumplimentarse un extre­

mo de tal impor tancia , no dudamos las infrascritas que pe­

sadas por la justificación de V. A. las razones que nos damos 

la honra de elevar á su superior de terminación, tendrá a 

justicia riíandar que se suspenda la orden citada de V . A . de 

2 1 de abril ú l t imo; y en esta confianza con el mayor enca­

rec imien to , 

A V. A. rendidamente suplicamos que dignándose tomar 

en consideración cuanto hemos indicado, se sirva señalar loS 
dias de su mando con ordenar que se suspenda el cumpli­

miento de su referida real orden de 2 1 de abril ú l t imo , y 

dejar que cuando lo aconseje la conciencia públ ica , el go­

bierno con las Cortes tracen el medio de menguar los males 

que causó la ley de 29 de julio de 1 8 3 7 , conforme lo exige 

la justicia que siempre preside los mandatos de V . A.; cuya 

impor tante vida rogamos al cielo que conserve muchos años. 

Barcelona 29 de mayo de 1842 . — Serenísimo S r . : — M a ­

riana Sans , priora de san Pedro . — María Francisca de 

G r a u , abadesa de santa Cla ra . — Sor María So r ra , abade­

sa de santa Isabel. 
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EXPOSICIONES DK LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE BARCELOÍIA 

Á FAVOR DE LAS RELIGIOSAS DE DICHA PROVINCIA. 

SERMO. Sa. — La real orden de 2 1 de abril último por la 

que se manda üexar á efecto en esta provincia la ley de 29 

de julio de 1 8 3 7 , con relación á los bienes de monasterios 

y conventos de religiosas, causó una sensación profunda á 

las infelices que debian sufrir sus inmediatos efectos, pues 

vieron como la miseria se preparaba para atacarlas en sus 

retraimientos. 

Llenas de terror y amargura las monjas de las dióeesis de 

Barcelona y Vicb, levantaron sus desvalidas manos solicitan­

do las primeras que este cuerpo popular apoyase la exposi­

ción que habian tenido el honor de elevar á V. A. por con­

ducto del intendente de rentas y pidiendo todas protección y 

amparo. 

Esta corporación no pudo oir indiferente la voz do la des­

gracia, por la quo no hay duda se interesará también el co­

razón de V. A., y al efecto de conjurar la tormenta que iba 

á descargar sobre las religiosas, harto consumidas ya por 

los años y pesares , miró oportuno oficiar al gefe de Hacien­

da , encargado de la ejecución de la real o rden , que suspen­

diese su cumplimiento, hasta que V. A. se hubiese dignado-

decretar la fundada solicitud de las monjas, y las Cortes ha­

yan deliberado acerca de la exposición que este cuerpo p ro ­

vincial les dirige. 

Si esta diputación se dejase llevar de los sentimientos que 

la compasión ha excitado en el ánimo de sus vocales, diria 

que la ley de 29 de julio de 1 8 3 7 , en la par te relativa á la 

ocupación de los bienes de monasterios y conventos de reli­

giosas, contiene un atentado á la propiedad par t icular ; y 

que hija de un aciago voto de confianza, traspasa los límites 

de la humanidad; pero conoce esta corporación el respeto 

que merece una ley sancionada y no se detendrá en su na tu­

raleza , por mas que de parte de la opinión pública manifcs-
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tada por el órgano do los cuerpos legislativos, baya merecí' 

do la calificación de anti-política y anti-econóraica. 

Empero en obsequio do la protección reclamada, esta di­

putación no puede prescindir de manifestaria inoportunida'l 

con que se manda ahora el cumplimiento de parte de una 

l ey , cuya suspensión en esta provincia y otros puntos se ha­

lla como canonizada por el unánime voto del Senado y Con­

greso. Agoviado el erario público con las atenciones que so­

bre ól pesan, seria poco á propósito cargarle nuevas obliga­

ciones , sin que por otra parte so lo proporcionase la debida 

recompensa. Es preciso considerar que las religiosas estable­

cidas en esta provincia haciendo vida común , apenas pue­

den mantenerse , y do consiguiente que nunca serán sus bie­

nes suficientes para cubrir las asignaciones á que tendrían 

derecho en clase de exclaustradas. ¿Por qué se impondría 

ese nuevo gravamen al estado cuando la amarga , pero justa 

censura de los cuerpos legislativos escuda al gobierno para 

dejar la ley en el estado de ejecución parcial que desde prin­

cipios obtuvo? 

La real orden do 21 de abril no tendrá por objeto cumplir 

la ley on la parte concerniente á la ocupación de los bienes, 

y dejar sin efecto la parlo no menos obligatoria, á saber, el 

pago de las pensiones, porque eso seria faltar á la religiosi­

dad de las promesas públicas, tanto y mas sagradas que los 

contratos privados, y atacar la indefensa propiedad del dé­

bil. Si no es tal el objeto de la real orden , ¿cómo se paga­

rán las asignaciones siendo tan extremados los apuros del 

erario? ¿Cómo se evita que las religiosas no sean víctimas 

de la miseria luego que se les ocupen las rentas? Estas por 

su escasez no pueden proporcionarles ahorros para hacer 

frente á las necesidades del momen to ; los part iculares , re ­

cargados de t r ibutos, no so hallan con posibilidades para ser 

dadivosos, la suerte pues que les esperarla no es problemá­

t i ca , düljroso es confesarlo, seria la misma que sufren las 

demás del re ino, con cuyos bienes se ensayó la ley de 29 de 

julio. 



— 38o — 

Haciéndose cargo esta diputación de la justicia que asiste 

á las religiosas, espera que V. A. acogerá favorablen-nite 

la exposición que han elevado por conducto del intendente , 

dignándose en consecuencia suspender los efectos de la cita­

da real orden de 2 1 de abril ú l t imo. 

Barcelona 30 de junio de 1842. — S e r m o . Sr. —Siguen 

^as firmas. 

k LAS CORTES. 

Desdo que se palparon los funestos resultados de la ley de 

29 de julio de 1837 , en la par te relativa á la ocupación de 

los monasterios y conventos de religiosas, los salones de los 

cuerpos legislativos resuenan con los pene t ran tes gemidos 

de las infelices monjas y con las robustas voces dé los orado­

res que filantrópicamente sé esfuerzan en arrancarlas de las 

garras de la miseria. 

Esta diputación provincial que ha presenciado en silencio, 

si bien con el interés que es de suponer en corazones com­

pasivos, la locha de l a razón y just icia , contra el rigor de 

Una ley calificada de arb i t rar ia é inmora l , no puede pe rma­

necer simple espectadora viendo que aquella se prolonga en 

ftiengua de la humanidad y en descrédito de las institucio­

nes vigentes. Sensible este cuerpo popular al cruel abando­

no que de par te del gobierno exper imentan las religiosas, 

une su voz á la de tantos señores senadores y diputados que 

han abogado por la causa del débil y opr imido , y suplica á 

las Cortes se sirvan fijar la suerte de las monjas de una m a ­
nera que haciendo honor á la hidalguía española , las libre 

de la miseria que las aniquila y haga mas llevaderos los vo­

tos que emitieron bajo mas favorables auspicios. 

Barcelona 30 de junio de 1 8 4 2 . — S i g n e n las firmas. 
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EXPOSICIÓN DEL AYUNTAMIENTO DE BARCELONA 

SOBRE EL MISMO OBJETO. 

SERMO. SR . — L a priora de san Pedro y las respectivas 

abadesas de santa Clara y santa Isabel en nombre propio, y 

en el de todas las demás religiosas de esta diócesis, han ele­

vado á V . A . por conducto del intendente de esta provincia 

una reverente y razonada representación, suplicando en ella 

que V. A. se digne resolver que se suspenda el cumplimien­

to de la real orden de 21 de abril ú l t i m o , comunicada po'" 

el ministerio de Hacienda á la dirección general de rentas y 

arbitrios de amort izac ión , preventiva de que los intendentes 

se incorporen con arreglo á la ley de 29 de Julio de 1837 de 

los bienes que pertenecieron á monasterios y conventos de 

religiosas. No creia c ier tamente esta corporación que se ex­

pidiese la referida real orden al cabo de tanto t iempo t rans­

curr ido desde la sanción de aquella l ey ; conviniendo esta 

conducta observada por el gobierno du ran te cuatro años, 

que las duras y repetidas calificaciones que la misma m e r e ­

ciera no eran desacer tadas ; antes por el contrario llevaban 

impreso el sello de la justicia. Sabe respetar esta municipa­

lidad las disposiciones emanadas de las Cor tes ; y por esta 

razón y porque ademas está persuadida que no le es lícito 

atacarlas se abstiene de valerse al efecto de ciertas reflexio­

nes que pudieran apreciarse en su justo valor. 

Sin embargo en apoyo de la representación de las expre­

sadas preladas considerándola m u y equitat iva y suficiente­

men te fundada , no le está prohibido á este ayuntamiento 

siempre dispuesto á alargar una mano generosa y protectora 

en part icular al infeliz y al desvalido, recordar que la ley 

de 29 de julio de 1837 ha sufrido por anti-política ó injusta 

serios y graves a taques . 

Contra ella se han dirigido por las monjas de diferentes 

puntos quejas que condolían y lamentos que entristecían el 

corazón al examinar la suerte desgraciada que les aguarda-
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ba ; contra ella ha hablado detenldameivte la prensa por me­

dio de la cual se viene en conocimiento de la opinión públi­

ca dominante, y contra ella on fm se ba dejado oir el acon­

to patriótico de algunos dignos representantes de esta nación 

en los palacios de los Diputados y Senadores empezando en 

el aiío de 1838. Esto lo explicaba todo, justifica la repre­

sentación de que se ha hecho mér i to , y en consecuencia no 

tiene necesidad este cabildo de extenderse en esa par te . 

Prescindirá pues la propia corporación de ocuparse en si 

las religiosas no cobran la pensión señalada por la l ey , en si 

aun siendo esta muy mezquina podrá el gobierno en ade­

lante pagarla religiosamente, atendiendo á las escaseces del 

erario público y á las muchas atenciones que cargan sobre 

el mismo; mayormente debiendo respetar las fundaciones 

que afectan á los bienes en cuestión, cuya circunstancia dis­

minuye su va lor ; en si aprovechándose la Hacienda de di­

chas propiedades á tenor de la ley de 29 de julio de 1837, 

se ha tenido en cuenta el articulo de nuestro código al con­

signar que ningún español será privado de su propiedad sino 

por causa justificada, previa la correspondiente indemniza-

'^ion; en si finalmente por estas y otras mil razones la ex­

presada ley es ó no atentatoria á la propiedad, como suce­

dería si prescindiendo de las rentas de un convento ó m o ­

nasterio que importaran veinte por una mult i tud de dotes 

reunidos, se señalan ahora solamente diez, ó cuatro, echan­

do menos aun la capitalidad sobre la cual se tiene un dere­

cho incontestable según principios de justicia. Prescindirá, 

repi te , este ayuntamiento de extenderse en cada uno de es­

tos p u n t o s , y solo confiado en la acreditada rectitud de 

A . se limitará á suplicar como suplica, so digne, envis ta 

de las ligeras indicaciones que acaban de hacerse , resolver, 

que se suspenda el cumplimiento de la real orden de 2 1 de 

abril último mencionada , hasta que las Cortes con el go­

bierno tracen el medio de menguar los males que causará la 

ley de 29 de julio de 1 8 3 7 , como lo solicitan las religiosas 

que claman incesantemente por no verse reducidas á men-
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dígar su sustento de puerta en puerta . De la justicia c a r ac 
teríática y benignidad de Y. A. así lo espera este cuerpo 
municipal. — Casas consistoriales de Barcelona á 9 de julio 
de 1&Í2—Siguen las firmas. 

EXPOSICIÓN DE LA DIPCTACION PHOVINCIAl. DB TARRAGONA 
FAVOR DE LAS RELIGIOSAS DE DICUA PROVINCIA. 

S E R M O . S R . — Acontecimientos hay que no pueden recor­
darse sin que el corazón del hombre sensible se llene de ui' 
justo dolor, y sin llorar las tristes consecuencias que debe)' 
producir los errados principios que motivaron aquellos. Tal 
e s , entre otros , la real orden de 21 de abril últinm quo 
manda llevar á efecto en esta provincia la ley de 29 de julio 
de 1837 , con relación á los bienes de monasterios y conven­
tos de religiosas; disposición que sin producir recurso algu­
no al erar io , debe ser la causa de que ima clase entera de 
la sociedad, digna por su sexo y condición del amparo del 
gobierno, quede sumida en la mas espantosa miseria, sin 
que pueda ofrecerse razón alguna de utilidad o de conve­
niencia pública que cubra de un barniz legal la expropiación 
que trata de efectuarse de los derechos mas legítimos y de 
un origen puro é indisputable. 

Las propiedades de las religiosas son el producto de las 
dotes que aportaron al ingresar á los respectivos conventos, 
y el resultado de sus economías y de un asiduo trabajo; na­
da tiene su origen de injusto ni de inmoral ; nada que no 
deba infundir el mas profundo y sagrado respeto. Arrancar, 
p u e s , á las religiosas sus propiedades, en las que se cifra sU 
subsistencia sin satisfacerles en compensación las pensiones 
vitalicias que les tiene ofrecidas la ley y que por ningún tí­
tulo permiten hacer efectivas las escaseces del tesoro, fuera, 
Sermo. Sr., una injusticia, un atentado contra una porción 
de seros débiles que sin amparo existen separadas de la so­
ciedad y exclusivamente dedicadas á cumplir los deberes de 
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su instituto. P rec i sóos , después de lo que nos demuestra 
una continuada experiencia, que convengamos en que mien­
tras los ingresos del estado no asciendan al nivel de los gas­
tos , lo que es obra de algunos afios, las pensiones promet i ­
das á las religiosas son ofrecimientos ilusorios é irrealizables, 
y que por lo t a n t o , si se les desposeyera de sus fincas, en 
las que se cifra su escaso sus tento , viéranse abandonadas y 
reducidas á u n estado de desnudez que fuera un constante 
testimonio que publicaría la injusticia de la mano que con 
poca meditación las hubiese conducido á aquel ext remo. 

Fuerza es también convencerse de que el producto de los 
citados b ienes , que con dificultad y solo á causa de una eco­
nómica administración alcanza á sufragar los alimentos ne­
cesarios á sus sucesoras, no redituarían con mucho para cu­
brir las asignaciones ofrecidas á aquel las; mayormente si se 
toma en cuenta el desmérito quo exper imentarán pasando á 
manos de la viciosa administración del crédito públ ico , en 
l a s q u e los mas pingües patrimonios de los regulares , p ro ­
ducen insignificantes resultados. 

Si pues debiera expropiarse á las religiosas de sus fincas y 
pagarse al mismo t iempo las pensiones ofrecidas en compen­
sación como es j u s to , pues que lo contrario fuera cumplir el 
contrato tan solo en la par te favorable , lo que seria equi­
valente a cometer una injusticia, un a t e n t a d o , resul ta rá 
que el erario experimentar la un déficit en el part icular ; por­
que los productos de dichos bienes no alcanzarían á cidirir 
las cargas inherentes á las m i smas , y los pueblos tendrían 
que ser gravados con un nuevo t r ibuto pa ra l lenar aquella 
atención. 

Esta sucinta manifestación nos convence la inoportunidad 
con que se ordena ahora el cumplimiento de pa r t e de u n a 
ley , cuya suspensión en esta provincia y en otros puntos se 
baila tác i tamente consentida por el voto expreso del Senado 
y del Congreso. 

Guiada la diputación por las razones convincentes de jus ­
ticia y de conveniencia general que deja consignadas, espe-
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ra que V . A. acogerá benignamente la exposición que han 

elevado las comunidades de religiosas de esta ciudad en 2 de 

j imio ú l t imo, como igualmente Ja adjunta de la municipali­

dad de Tor to sa , dirigida al propio o análogo objeto, dig­

nándose en su consecuencia suspender los efectos de la cita­

da real orden de 2 1 de abri l . 

Dios guarde muchos años la impor tante vida de V . A' 
pa ra felicidad y gloria de la nación. 

Tar ragona 13 de julio de 1842. — Sermo. Sr . — Sigu'^"' 
las firmas. 

EXPOSICIÓN DE LAS RELIGIOSAS DE SEVILLA AL INTENDENTA 

DE LA PROVINCIA. 

Señor intendente de rentas de esta provincia. — Las pre­

ladas de los conventos de religiosas de esta ciudad de Sevi­

l l a , levantan hoy ante V. S. , con tanto respeto como ener­

g ía , el débil eco de su voz para reclamar el pago de la pen­

sión que les señalo el gobierno cuando por un decreto fatal 

fueron despojadas de sus bienes. L a p luma se detiene al es­

t a m p a r que 51 meses se les debe, y que cinco distribuciones 

h a y pendientes que han debido pagárseles según lo dispues­

to por la super ior idad, con la desgracia de que no se les ha­

y a pagado ninguna en el t iempo que V . S. despacha la in­

tendencia ni mas que una en este año . Las religiosas están 

dispuestas á mor i r , si necesario fuese, antes que quebran ta r . 

los votos que hicieron á Dios , pero no ju ra ron vivir sin co­

m e r porque e ra imposible, y pa ra asegurar su subsistencia 

ent regaron sus dotes. 

H o y se ven abat idas , y el hambre es la que resuena por 

todos los ángulos del c laus t ro , conduciendo víctimas al se­

pulcro . Sin a l imen to , sin culto y sin sacerdotes porque á 

nadie pueden p a g a r , es el lastimoso cuadro que presentan 

hoy las comunidades de Sevilla por sí mi smas , y desgracia­

do aquel por quien se causen tantos males. L a generación 

presente los toca y l lora , y las venideras no creerán que pu-
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diesen ser abandonadas por ningún gobierno unas mujeres 

délñles, y muchas ancianas y enfermas quo eligieron la so­

ledad del c laustro , pagando antes la cantidad que habia de 

constituir su subsistencia mientras viviesen. 

El silencio que han guardado sufriendo con una esperan­

za infructuosa ha tocado ya su t é rmino , y dispuestas á ele­

var con repetición sus clamores hasta el t r o n o , demost ran-

•do al l legente del reino su verdadera é insoportable indigen­

cia, mediante la buena disposición de S. A. acreditada en 

la real orden del 20 del actual para el pago de una mensua­

lidad á todas las clases, y corroborada con la notable cir­

cunstancia del previo pago de los restos de la última librada 

que expresa en ella. 

Suplican á V . S. que antes de usar de su derecho m a n i ­

festando á S. A. el abandono en que se encuent ran por el 

ningún cumplimiento de sus rectas disposiciones, se sirva 

mandar que inmedia tamente se pague á las exponentes las 

cinco distribuciones que ya han debido perc ib i r , y en caso 

contrario decretar esta instancia como tenga por convenien­

te, devolviéndola á las que r ep re sen tan ; gracia que con jus ­

ticia esperan de la rectitud de V . S . — S e v i l l a 26 de julio 

de 1842. — f Siguen las firmas do 17 preladas de otros tantos 

convenios). 

CmCULAE DEL MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN SOBRH 
OBJETOS LITERARIOS Y ARTÍSTICOS. 

Por los artículos séptimos de los reales decretos do 25 de 

julio y 11 de oc tubre de 1 8 3 5 , relativos á la extinción do 

monasterios y conventos, se mandaron conservar los objetos 

de l i teratura y artes que en aquellos exis t ían: el artículo 2 5 ; 

del de 8 de marzo de 1836 aplica los expresados objetos a i 

establecimiento de bibliotecas y museos provinciales, y el 

artículo 5 . " de la real orden de 27 de mayo de 1837 previe-^ 

He á los gefes políticos remitan á este ministerio en el t é r ­

mino de dos meses copia del inventai io clasificado con sepa-_ 
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ración de las obras y efectos conservados, y que proponga" 

al propio tiempo todo cuanto sea necesario para la definiti­

va instalación de bibliotecas y museos. Bien haya sido causa 

la guerra civil, bien hayan concurrido otras de diferente gé­

nero , son m u y pocos los gefes políticos que han cumplid" 

hasta el dia con aquella disposición, y menos las bibliotecas 

y museos que en las provincias se han abier to. Por fortuna 

de la nación y debido á sus heroicos esfuerzos, dos años ha­

ce que disfruta de la benéfica paz , y que los gérmenes do 

prosperidad y de riqueza pública caminan á pasos agiganta­

dos á su desenvolvimiento; y á pesar de esto no se ha cum­

pfido la mencionada disposición. 

Semejante apatía por par te de algunos gefes políticos no 

ha podido menos de l lamar la atención de S. A . el Regente 

del re ino . Desea el fomento de todos los ramos de la instruc­

ción pública, porque ella es la fuente de la prosperidad de 

los pueblos , la creación de bibliotecas donde los jóvenes y 

los hombres provectos puedan estudiar lo que los mejores 

escritores de todos los pueblos y de todas las edades dijeran 

en los diversos puntos que abraza el saber h u m a n o y de mu­

seos art íst icos, en los cuales los amantes de las bellas artes 

hallen los perfectos modelos de p in tu ra y escultura que nues­

tros antepasados legaran á la España en épocas mas felices, 

ha de contribuir muy poderosamente á la ilustración de los 

españoles; y con este objeto S. A. se ha servido dictar las 

disposiciones s iguientes : 

1." Dent ro del término de un mes remit i rá V . S. á este 

ministerio copia de los inventarios clasificados de los objetos 

literarios y artísticos que existan en esa provincia , expre­

sando su clase, su méri to y el nombre del autor si constare. 

2^ Da rá V . S . noticia al propio t iempo de si se hallan 

establecidos en esa capital la biblioteca y museo provincial, 

manifestando en este caso el número de obras literarias y ar­

tísticas que hay colocadas, las que faltan por colocar , y las 

que por su poco ó ningún mér i to pueden enagenarse , pa ra 

.atender con sus productos á los gastos de aquellos. 
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3 . * Si por falta do recursos estuvieren almacenados los 

l ibros , pinturas y esculturas destinados á los mismos , esci­

t a rá V. S. á la diputación y ayuntamiento de la capital pa­

r a q u e , como previene el artículo 6." de la mencionada or­

den de 27 de mayo de 1837 , faciliten los indispensables pa­

ra los gastos de traslación y colocación. 

4 . " Cada dos meses remitirá V . S. un par te circunstan­

ciado d e los adelantos que se hicieren, así como de las nue­

vas adquisiciones y mejoras que so introduzcan. 

Desea igualmente S. A. , que penetrado V. S. de la utili­

dad que debe repor tar el estado del fomento de los diversos 

ramos de instrucción pública, procure ponerse de acuerdo 

con las corporaciones populares y asociaciones científicas y 

artísticas que existen en esa provincia, con el fin de activar 

la formación de gabinetes arqueológicos, numismáticos y 

Diineralógicos, aprovechando las inmensas riquezas de estas 

diferentes especies quo posee el suelo español. 

Celo, laboriosidad y perseverancia son las cualidades quo 

se necesitan pa ra vencer las dificultades que al logro de t an 

útiles proyectos puedan oponerse. De orden de S. A. lo co­

munico á V. S. para su inteligencia y cumpl imiento .—Dios 

guarde á V. S. muchos años. Madrid 13 de julio de 1842. 

— Solanot. 

DECRETO KOMBRANDO UNA COMISIÓN PARA FORMAR UNA NUE­

VA LEY DE CONTRIBUCIÓN DE CULTO Y CLERO. ] 

Como Regente del reino durante la menor edad de la re i -1 

Ua doña Isabel I I , y en su real n o m b r e , he venido, con­

formándome con el parecer del consejo de ministros, en de­

cretar lo siguiente: 

Ar t . 1.° Se formará una comisión compuesta de perso­

nas i lustradas, que enterándose detenidamente de las dispo­

siciones contenidas en la ley de 14 do agosto del año úl t imo 

sobre dotación del culto y c lero , de la naturaleza y origen 

de las dudas que demoraron su exacto y puntual cumpli-

26 ro.MO I. 



— 394 — 

mien to , de las reclamaciones que so han suscitado sobro 

agravios en los repar tos bajo la base establecida en su artí­

culo 1 0 , y de todo lo demás que conceptúe digno de ser to­

mado en consideración, proponga con urgencia las mejoras 

y reformas que convengan, con el objeto de asegurar la de­

corosa subsistencia del culto y clero con el menor gravamen 

posible de los contr ibuyentes , acompañando formulado al 

ministerio de Hacienda de vuestro cargo un proyecto de nue­

va ley para someterlo á la dehberacion de las Cortes en la 

próxima legislatura. 

A r t . 2 . " Serán individuos de esta comisión los senado­

res D . José Landero Corchado, en calidad de presidente, 

D . Joaquin Francisco Campuzano y D . ^Manuel Ventura 

Gómez; los diputados á cortes marqués de Camponuevo y 

D . Francisco Cabello; D . Mariano Iluiz de Navamue l ; loS 

contadores generales de Valores y Distribución D . Joaquín 

Aguirre , oficial del ministerio de Gracia y Justicia y D . Ma­

nuel Mamerto de Secados, que lo es del de Hac ienda , í 
ejercerá al propio tiempo las funciones de secretario. 

Tendréislo en tendido , y dispondréis su c u m p l i m i e n t o . — 

El duque de la Victoria. — En Madrid á 20 de jubo de 1842. 

— A D . Ramón María Cala t rava. 

SENTENCIA EN LA CAUSA DEL SEÑOR OBISPO DE PLASENCIA. 

Señores : Calatrava, presidente. — Lleopart , Castillo, Ar­

guelles, Barr icoa. 

F a l l a m o s : Que por lo que de ella resulta debemos conde­

na r y condenamos á dicho R. obispo de Plasencia á que su­

fra dos años de confinamiento, el cua l , atendido el estado 

de su sa lud , sea en cualquier pueblo de la provincia de Cá­

diz que el gobierno se sirva señalarle fuera de aquella ca­

p i t a l , bajo la vigilancia de las respectivas autoridades. Con­

denamos igualmente al R . obispo en las costas de esta cau­

s a , y le apercibimos de que será t ra tado con mayor severi-
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dad si Tolvlere á incurrir en excesos semejantes á los que ha 

cometido en las exposiciones que con abuso de su carácter 

de prelado ha dirigido al señor Regente del reino con fecha 

de 31 de mayo y 13 de agosto del año ú l t imo , faltando al 

debido respeto é injuriando á la suprema potestad temporal , 

contradiciendo 6 impugnando legítimas facultades ó provi­

dencias de la m i s m a , sosteniendo la alocución pontificia de 

1-° de marzo del citado a ñ o , en contravención á lo manda­

do por la real orden circular de 19 de abril y ¡real decreto 

de 28 de junio siguiente, y por las leyes que en uno y otro 

se c i tan , y sentando aserciones infundadas ó faltas de ver­

dad , propias para inquietar las conciencias y turbar el orden 

público. Y por esta nuestra sentencia , de la cual se dé co­

nocimiento al gobierno por conducto del ministerio de Gra­

cia y Justicia luego que cause ejecutoria , así lo pronuncia­

mos , mandamos y firmamos en Madrid á 14 de julio de 

18.12.— F u e notificada en 13 del mismo. 

S E N T E N C I A D E L A A U D I E N C I A D E G R A N A D A E N L A C A U S A D E L 

G O U E U N A D O R E C L E S I Á S T I C O D E G U A D I X . 

E n la causa sustanciada en el juzgado de pr imera instan­

cia de la ciudad de Guadix, y seguida en está superioridad 

entre el fiscal de S. M. de una p a r t e , y de otra el procura­

dor Jo.sé Moreno í l a r t inez en representación de D . José Vi-

llena , presbí tero , canónigo doctoral de la iglesia catedral de 

dicha ciudad, sobre la calificación que hizo de la alocución 

del santo P a d r e , y del manifiesto del gobierno en su oficio 

contestación al gefe político de esta provincia. Vis ta , falla­

m o s : que debemos de re formar , suplir y enmendar la sen­

tencia de vista dada y pronunciada por la sala en 13 de ma­

yo pasado de este a ñ o : condenamos á D . Joaquín Villena en 

cuatro años de destierro del obispado de Guadix, vifia y cor­

te de Madrid y sitios reales en diez leguas en contorno, con 

las costas; y se le apercibe que en las contestaciones oficia-

26 * 
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les y exposiciones al gobierno, se exprese con el debido reS' 

p e t o , pues de lo contrario se le t ra tará con mayor rigor; 

devolviéndose los autos con el correspondiente despacho; 

pues por esta nuestra sentencia definitivamente juzgando en 

grado de revis ta , así lo pronunciamos , mandamos y firma­

m o s . — D . Felipe Rull . — D . Francisco de la Blanca y Cal­

v o . — D. Juan Cansinos. — D . .Miguel Mart ínez. — D . José 

María H a r o . — Dada y pronunciada fue esta sentencia po"" 

algunos señores ministros de esta audiencia oslándola ha­

ciendo pública en la sala tercera de la misma. — Granada 

20 de julio de 1842. — D . José de Sierra. 

BREVE DE S. S. EL I'APA GREGORIO XVI PUOROGASDO EL If"' 

DULTO PARA EL AÑO 1844. 

El Excmo. Sr . comisario general de Cruzada ha recibido 

de la pr imera secretaría de Es tado , con oficio de 13 del ac­

tual la siguiente comunicación por la cual se ha dignado 

S. S. el S r . Gregorio X V I prorogar para el año de 1844 la 

gracia del indulto para comer carnes en los mismos térmi­

nos que la habian concedido sus antecesores do feliz recor­

dación , y para que llegue á noticia de todos se inserta con 

la traducción castellana. 

Die 14 Aprilis i8í2.~Eas Dia 14 de abril de 1842. — 

audienlia SSmi. E n la audiencia de su Santi­

dad. 

Cum proximé futura qua- Debiendo cesar en la cua-

dragessima anni 1843 cessatu- resma próxima venidera del 

ra sil ultima prorogatio indul- año de 1843 la últ ima pró-

ti super esu carnium el lacli- roga del indulto para comer 

ciniarum jam diu á romanis carnes y lacticinios concedido 

Pontificihus catoliccB Hispanice ya ha ce mucho t iempo por loS 

concessi, el postremo loco con- romanos Pontífices á la cató-

firmati á sa. me. Leona XII lica España, y confirmado úl-
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•per meras apostólicas datas Umamente por León X H , (le 

suh annulo Piscatoris die,'¡TI buena memoria , por medio 

Julii 1824, SSmus. Dominus de letras apostólicas dadas con 

noster Gregorius divina Pro- el sello del Pescador el dia 27 

videntid PP. XVIcupicns spi- de julio de 1824, nueitro san-

ritualihus illorum fdclium ne- tísimo Señor Gregorio X V I , 

cessitatihus consulcre, et ad por la divina Providencia Pa-
ícculiares circunstaníias aní-, 
Wuíu suum movcntcs respi-i 

ciens, prmdictum induUam, 

referente me infrascripto sa­

cra/ congrcgationis , negotiis 

occlesiaslicis praposila, secre­

tario, ad alium tantum modo 

annum hcnigneprorogavit, sér­

vala in ómnibus forma prwce-

dcnlium concessionum: con-

trariis quibuscumque minimé 

ohfuiuris. Datum Romee se-

pa, deseando atender á las ne­

cesidades espirituales de aque­

llos Heles, y cu consideración 

alas peculiares circunstancias 

que mueven su ánimo, p ro -

rogó benignamente el susodi­

cho indulto á relación de mí 

el ñdrascrito secretario de la 
sagrada congregación encar­

gada de los negocios eclesiás­

ticos, y por otro año solamen­

te , observando en todo la for-
crelaria ejusdem S. congrega- ma de las precedentes conceJ 
'W)i)s die, mense et anno pne- sienes, sin que obsten de nin 
dictis.—Joannes Rrunelli, se-
crelarius. — Sdlo. — Gratis 
omnind. 

gun modo cualquiera cosas 
que sean en contrario. Dado 
en l loma en la secretaría de 
la misma sagrada congrega­
ción los susodichos dia, mes 
y año.r—Juan Brunelli , se­
c r e t a r i o . — Lugar del sello. 
— Gratis en todo. 

Concuerda literalmente la copia que antecede con el de­

creto original de su Santidad que queda archivado en esta 

legación. Real palacio de España en Roma á 27 de abril 

de 1842.—Julián de Villalva. — S e l l o . — E s t á c o n f o r m e . -

Con una rúbrica. — L a reina doña Isabel I I , y en su real 

nombre el Regente del r e ino , oido el parecer del supremo 
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tribunal de justicia, se ha servido conceder el pase á esta 

bula en la forma ordinaria. 

Madrid 6 do julio de 1842. — Zumalacarregui. — Con rú­

brica. 

D . Ceferino de Ceballos, comendador de las reales órde­

nes americana de Isabel la Católica y de Cristo de Portugal, 

oficial de las reales órdenes de la Legión de Honor de F r a n ­

cia y civil de Leopoldo de Bélgica, del consejo de S. M., su 

secretario con ejercicio de decretos y de la interpretación de 

lenguas, en la clase de oficial segundo de la primera secre­

tar ía de Estado, certifico que la antecedente traducción es­

tá bien y fielmente hecha en castellano del ejemplar latino 

que de acuerdo del Excmo. Sr. comisario general de Cru­

zada me fue remitido para este efecto. Madrid 19 de julio 

de 1842. —Ceferino Ceballos. — D e oficio. — Registrado, 

folio 316. — Número 191, año 1842. — Hay una rúbr ica . 

PniNCIPALES DISPOSICIONES DEL DECRETO RELATIVO Á INS­
TRUCCIÓN PÚBLICA rnUHADO POR EL REY DE HOLANDA. 

En la colación de las plazas do inspectores escolares se 

tendrá en consideración el culto profesado por la población 

de cada provincia. — Los miembros honorarios compondrán 

en cada común un comité local, teniendo en consideración 

en cuanto sea posible el culto profesado por el pueblo de ca­

da uno de los comunes .—Para proveer las vacantes en las 

escuelas primarias, se tendrá mucho cuidado en armonizar 

las opiniones religiosas del profesor futuro y de la población. 

— L o s profesores de las escuelas primarias públicas y de las 

escuelas privadas de segunda clase, estarán obligados á ha­

cer conocer á las autoridades eclesiásticas de la población los 

libros y escritos de que se sirve en su escuela; y cuando u o 

ministro del culto crea deber reprobar el uso de algún libro,-

deberá dirigirse al inspector ó al comité local, sí el maestro 

de escuela no escucha sus insinuaciones. Cuando no parezca 
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fundada la reclamación, será sometida al gefe eclesiástico 

del reclamante , y cuando sea justa deberá ponerse en cono­

cimiento de la comisión provincial que prohibirá el uso del 

libro reprobado en todas las escuelas de la provincia. Si al­

guna vez no están conformes la comisión y el eclesiástico 

reclamante , se dirigirá aquella á la autoridad superior ecle­

siástica y fallará según el parecer de esta. Todo lo que pre­

cede debe aplicarse también á los libros quo se dan en p re ­

mio á los estudiantes. Sabido es que según el principio de la 

ley de 180G está prohibido á los profesores el mezclarse de 

cualquiera manera en la instrucción rcbgiosa, de modo que 

se hiera á los dogmas de una ú otra religión; para obviar a l 

defecto de esta par te esencial de la instrucción, el nuevo 

decreto estipula que sin destruir el principio de la ley ya ci­

tada , todos los dias durante una hora se dé la enseñanza r e ­

ligiosa á los estudiantes según las disposiciones que tomen 

para este efecto las autoridades eclesiásticas. 

CARTA DEL PAPA i LOS SCUCLTIIEISS T CONSEJEROS 

DEL CANTOS DE LUCERNA. 

A nuestros queridos hijos los schuUheiss y consejeros del can­

tón de Lucerna, Gregorio X V I Papa . — Queridos hijos, sa ­

lud y bendición apostólica. — Hemos leido la carta que nos 

habéis dirigido el 2G de agosto último y que llegó á esta ciu­

dad en tiempo que nos hallábamos en Nuestra Señora de 

Loreto . Hemos recibido con placer esta prueba de adhesión 

que el gran Consejo y el pueblo de Lucerna han dado al po­

der espiritual de la Iglesia católica por la constitución de i . " 

de mayo. — Es cierto que no podemos aprobar todas las dis­

posiciones de esta constitución, en razón á que algunas de 

ellas son incompatibles con los derechos que la Iglesia ha r e ­

cibido de su divino fundador; pero esperamos que mas t a r ­

do el pueblo de Lucerna nos dará nuevas pruebas de su pie­

dad hacia la Iglesia de Roma y la Silla de san Pedro i Os fo-
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licitamos, queridos hijos, de haber abolido los artículos de 
la conferencia de Badén, los cuales habíamos ya condena­
do y tomado otras medidas para combatir los golpes que 
se dirigían contra la Iglesia en vuestro cantón. — Os mani­
festamos nuestro reconocimiento por esto, y solo aguarda­
mos una ocasión favorable para dar al estado de Lucerna 
una prueba especial de nuestro amor paternal. Os damos 
nuestra bendición paternal . Dado en Roma á 1." de dicie©" 
bre de 184L — Gaspar Gasparini. 

CARTA DEL PAPA A LOS OBISPOS DE SUIZA. 

Gregorio XVI .—Venerab le s he rmanos , salud y bendi­
ción apostólica. — Entre los diversos asuntos que á causa del 
urgente deber de-nuestro supremo apostolado, llaman de 
algún tiempo á esta parte nuestra incesante solicitud, n O 
tienen ciertamente el último lugar los decretos que algunos 
gobiernos d» ese país han expedido en perjuicio y ruina de 
los monasterios, de los cuales hasta se han abolido algimos, . 
adjudicándose sus bienes primero á la nación y vendiéndolos 
luego á pública subasta ó destinándolos temerariamente á 
otros usos. Pero lo que mas profundamente ha herido nues­
tro corazón, es que en esos actos ó mas bien crímenes han 
tomado también parte algunos católicos, sin consideración 
alguna á los derechos de la autoridad eclesiástica y de esta 
santa Sede , y despreciando enteramente las penas y censu­
ras que las constituciones apostólicas y los concilios ecumé­
nicos, especialmente el Trídentíno (ses. 2 2 , cap. 1 1 ) , im­
ponen ipso fado, á los que no teman cometer semejantes 
excesos. No es necesario extenderse mucho para lexplicar 
cuan grave ha sido el atentado que se ha cometido contra 
la Religión y contra la misma utilidad temporal de los pue­
blos; porque nadie ignora cuan beneméritos bajo estos dos 
aspectos ban sido de todas par tes , y part icularmente de la 
Helvecia, los institutos monásticos, ya promoviendo el cul-
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to divino, ya ejerciendo la cura de a lmas , ya instruyendo á 
la juventud en la piedad y en las artes l iberales, ya en fm 
aliviando continuamente con todo género de socorros las n e ­
cesidades de los pobres. Así e* que tan luego como con har­
to dolor de nuestro corazón supimos estas cosas, no dilata­
mos el reclamar por medio de nuestro nuncio y de esta Silla 
apostólica, la conservación de los derechos y bienes de que 
gozan y que están por otra par te garantidos por el pacto fe­
d e r a l . — Y en verdad que no nos sirvió de poco consuelo la 
conducta de muchos gobiernos de esos cantones , los cuales 
animados de los mejores sentimientos en favor de la Reli­
gión, de la Iglesia y de las instituciones monásticas, no solo 
So abstuvieron de todo perverso designio contra e s t a s , sino 
que además no vacilaron en reunir sus e s fue rps y oponerse 
paladinamente á la venta de los bienes que las per tenecían . 
No podemos por lo tanto prescindir de tr ibutar á su celo los ' • 
merecidos elogios, exhortándoles al mismo t iempo á que 
constantes en la fe y reverencia á la Iglesia y á esta Silla .. •,. 
apostólica que heredaron de sus mayore s , persistan firnu'si- "--..'.iii.i 
mámente en su santa resolución y procuren cada vez con 
mas celo proteger y defender una causa tan sagrada . — E m ­
pero las reclamaciones hechas en nuestro nombre no han 
Conseguido el mismo feliz resultado en los gobiernos de a l ­
gunos otros cantones , quienes, según se asegura, siguen de­
cididos á llevar á cabo la perniciosa obra que han comenza­
do contra las casas religiosas, sus derechos y sus propieda­
d e s — Y esto ha s ido, venerables h e r m a n o s , lo que nos ha 
movido á escribiros; pues aunque no dudamos en mane ra 
a lguna, sino que antes bien estamos ciertos de que en este 
punto no habéis faltado en nada á los deberes de vuestro mi-
'^'sterio, con t odo , acordándonos del deber que divinamen­
te se nos ha impuesto de dirigir y animar opor tunamente á 
'lUoEtros hermanos en todas las cosas de Dios y de la Igle­
sia, Nos ha parecido justo haceros saber de una manera 
mas explícita cual es nuestro modo de pensar en esta graví-
*una cuestión. Por t a n t o , reprobando de nuevo y quejando-
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nos yivamente de los mencionados decretos, emanados de la 

potestad laical , aboliendo algunos conventos y sus comuui' 

dades , recordamos á todos que las enagenaciones de cuales­

quiera bienes y derechos que les per tenecieran , que hasta 

ahora se han hecho y que en lo sucesivo se hagan sin contar 

con la autoridad de nuestra santa S e d e , son á los ojos de la 

Iglesia, según las disposiciones canónicas, irritas y de todo 

punto nu las , y como tales declaramos deben tenerse. P ^ -

beis por lo tanto absteneros de cooperar de modo alguno 

con vuestras obras ó con vuestro permiso á semejante aten­

tado , y al mismo tiempo debéis amonestar diligentemente 

con la exquisita prudencia que os dist ingue, á todos aque­

llos que por dichas enagenaciones hayan ilegítimamente, ad­

quirido ó adquieran en adelante los susodichos b ienes , que 

ninguno de ellos puede en conciencia conservar la tomada 

posesión ó tomarla en lo sucesivo. Por lo demás, todavía es­

peramos que especialmente los católicos que frecuentemen­

te han cooperado á hacer ejecutar los precitados decretos, 

considerando con mas madurez y en presencia de Dios este 

negocio, se aparten muy en breve del ".amino que inconsi­

deradamente (nos complacemos en creerlo así) han empren­

dido. A este fm, venerables h e r m a n o s , una y otra vez oS 
recomendamos, encaminéis todos los esfuerzos de vuestra 

caridad y paciencia pastorales; y con este objeto haciendo 

fervientes votos a! cielo para que os conceda sus abundantes 

y copiosos auxilios, os damos con el mayor amor á cada uno 

de vosotros y á la grey que os está encomendada , la bendi­

ción apostólica, présaga del resultado que se apetece y tes­

timonio de nuestra paternal benevo lenc ia .—Dado en Roma 

en San Pedro el dia 1." de abril de 1 8 4 2 , X I I de nuestro 

pont i f icado.—Gregor io P . X V I . 

PROTESTA DE LOS OBISPOS Y CONVENTOS DE SUIZA SOBRE LOS 
ASUNTOS DE AEGOVIA. 

Excmo. S r . — M u y venerados Señores. — Los infrascritos 
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superiores de los conTentos suizos creen de su deber a p o y a r 
ante la alta dieta y estados confederados la petición del res­

tablecimiento de los conventos de Argovia , fundada en el 

pacto federal, á cuyo paso se ven obligados por el lazo ecle­

siástico común que abraza las diferentes corporaciones reli­

giosas de la Iglesia católica. Los institutos monásticos están 

Unidos entre sí por el mismo fm religioso, y muchos con­
ventos están además estrechamente enlazados por las reglas 

de su o rden ; la suerte de un convento afecta la de los de­

m á s , part icularmente si son de la misma orden, y este lazo 

meramente eclesiástico y católico determina á los infrascri­

tos superiores á dirigir la presente á la alta dieta en favor 

de sus compafieros de Argovia. 

Ot ro motivo existe aun para impulsarlos; la garant ía fe­

deral, que según el derecho público federal se extiende á 

todos los conventos de la Suiza. Si el pacto federal de 1813 

tiene para todos los cantones de la confederación igual fuer­

za obligatoria, son también sin excepción igualmente obli­

gatorias y tutelares las obligaciones del pacto para todos los 

confederados. Dice el párrafo 12 del pacto federal : a Se ga­

rantiza la existencia de los conventos y cabildos y la conser­

vación de sus propiedades en cuanto dependa de los gobier­

nos de los can tones» . Fundándose en esta disposición nada 

equívoca del pac to , los infrascritos conventos colocados bajo 

'a garantía federal, se toman la libertad de pedir el resta­

blecimiento de los conventos suprimidos por el gobierno del 

Cantón de Argovia. Estos conventos están bajo la garantía 

federal como los demás de la Suiza; y si el pacto puede ser 

Violado respecto de uno de ellos, ¿qué prenda tendrán de 

que no lo sea tarde ó t emprano con respecto á los otros? 

Un 

gran número de los conventos abajo (irmados se regoci­

j an , es c ier to , de una existencia contra la cual nadie atentó 

basta aho ra , y cumplen sin trabas los deberes prescritos p o r 
las reglas de su ins t i tu to; mas por este motivo deben sentir 

mayor aflicción por la suerte de ¡os conventos de Argovia, 

y» animados por su confianza en los sentimientos de justicia 
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de los estados confederados y en el ju ramento que los une, 

formar ardientes votos para que el negocio de los conventos 

de Argovia so termine por la dieta en conformidad á lo pres­

crito en el pacto federal. 

Los infrascritos tienen el honor de aseguraros , excelentí­

simo señor , muy venerables señores, su mas alta considera­

c ión .— Por el convento de Einsiedcln, y , según está auto­

r izado, por los tres conventos de religiosas del cantón de 

Schwylz, C E L E S T I N O , abad de Einsiedcln.—Por el conven­

to de Fischingen, y , con especial autorización, en nombre 

de todos los conventos del cantón de Turgovia e tc . por lo' 

conventos de Wonnensíein y de Grimmenstein en el cantón 

de Appensel, lih. E., FEANCISCO I I , abad; F E D E R I C O , alu<^ 

del monasterio de san Urbano, cantón de Lucerna, y oc/i'"' 

superior general de la congregación de Cistercienses en Sui^^' 

— E n nombre de los conventos del cantón de Umlerwaldcn, 

E U G E N I O , abad de Engclberg. — Los infrascritos desean )' 

solicitan el restablecimiento de los conventos de Argovia con 

el goce de todos los derechos que habian poseído, ESTEBAK, 

abad de san Mauricio y obispo de Betklecm, FRANCISCO B E S -

J A í i i N , prchogle en el gran san Bernardo y en el Simplón.—' 

Por el cabildo de Rlieinaii, cantón de Zurich, 8 de mayo 

de 1 8 4 2 , G E N A R O , abad. — f o r Mariastein, cantón de So­

leare, 9 de m.ayo de 1 8 4 2 , B O N I F A C I O , abad. — Por el con­

vento de Bissentis, y autorizado por los dos conventos de re­

ligiosas de Munstcr y de Catzis en el cantón de los GrisoneSt 

A D A L G O T T , abad. — E n nombre y conforme al deseo for­

malmente expresado por todos los conventos de la diócesis de 

Lausana, A L O I S D O S S O N , abad del convento de Bernardinas 

cnAltenryf. — E l provincial de capuchinos de la Suiza, JUAK 

DAMASCENO capuchino. — E n nombre de los conventos del 

cantón de Ury, M . J . MARTA S C U J I I Ü , abadesa. — E n nom­

bre de los conventos del cantón de Zttg, por autorización, 

M A R Í A G E U A R D A , abadesa.—En nom.bre de todos los con­

ventos del cantón de San-Gal, por autorización, M . CECILIA-

DECLARACIONES B E LOS OBISPOS S U I Z O S . — E l contenido 
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de la anterior petición y los motivos en que se funda, son 
do tal modo inherentes á los principios de todas las institu­
ciones de la Iglesia católica y de sus derechos, y le tocan tan 
de cerca, que el infrascrito se hal la , no solo dispuesto, si­
no aun obligado á apoyarlo con energ ía , á firmarlo y á re ­
comendarlo á la particular atención de la suprema autori­
dad del país. Coire, 2 2 de mayo de 1 8 4 2 . — J U A N JORGE, 
ohispo de Coire. 

In t imamente convencidos de la justicia y equidad de las 
peticiones en diversos tiempos dirigidas á la alta Dieta en 
favor del restablecimiento de los conventos de Argovia; y 
reconociendo los numerosos servicios que prestaron estos y 
continuarían prestando á la Iglesia y al es tado, aprobamos, 
recomendamos y apoyamos con todo el clero superior d e 
nuestra diócesis de Lausana y Ginebra las mencionadas pe­
ticiones , por las cuales todos los conventos de nuestra dió­
cesis piden el restablecimiento de los de Argovia. Friburgo 
1-° de junio de 1 8 4 2 . — PEDRO TOBÍAS, obispo de Lausana y 
de Ginebra. 

La presente petición á la alta dieta t r a t a sucintamente el 
legocio de los conventos de Argovia. Con la íntima convic­
ción de que todos los conventos de nuestra diócesis están pe­
netrados de los sentimientos que en ella se expresan, y co­
nociendo el interés que toman nuestros católicos diocesanos 
en la existencia de los conventos e n Su iza ; informados tam­
bién de cuanto desean por el mismo bien de la Suiza que se 
terminen felizmente los debates suscitados con motivo de la 
cuestión de los conventos, y que la existencia de estos, tan 
saludable á nuestra diócesis, se confirme y asegure de este 
modo, apoyamos de buen grado con^nuestra firma la a n t e -
•l'cha petición. Sion 5 de junio d e 1842. — MAURICIO FA-
*'AN, obispo de Sion. 

Habiendo hablado definitivamente sobre la cuestión nues­
tro santísimo Padre GREGORIO X V I , y debiendo su santa 
decisión ser reconocida y venerada como regla sagrada por 
toda la Iglesia católica, firmamos.también la presente. So-
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Icnrc 5 de junio de 1842. — JOSÉ ANTONIO SALZMANN, ohís' 

j)o de Basilea. 

Dolorosamente heridos con lo sucedido el año pasado en 

e l cantón de Argovia respecto de los conventos allí situados 

y afligidos profundamente de la suerte actual de estas cor­

poraciones é institutos católicos, creemos llenar nuestro de­

ber , declarando formalmente por medio de la presente que 

participamos d e los sentimientos y votos que los demás go­

fos de la Iglesia católica de Suiza han expuesto á vuestra al­

ta autoridad en favor de dichos conventos y en apoyo de sU 

petición fecha en 2o de abril ú l t i m o . — A p o y a m o s pues coO 

fuerza las representaciones dirigidas á V . E . y á vosotroSj 

muy venerados señores, por los conventos de Argovia, y 1"" 

creemos fundadas en razones incontestables de derecho , u O 

menos que la petición relativa á los conventos del cantón de 

San-Gal . Dignaos tomar entrambas en cuenta y fijar eO 

ellas vuestra benévola atención. — Como ellos vivimos tam­

bién en la convicción de que el cumplimiento solo de lo qu" 

la justicia y pacto prescriben volverá á la patria la paz y la 

concordia de que tanta necesidad tiene, y le a t raerá de nue­

vo las bendiciones del cielo, y de que la Suiza no podrá 

mantener y consolidar su libertad é independencia y asegu­

rarse una prosperidad duradera , sino marchando por la sen­

d a del derecho del cual al presente nadie duda. Pero ali­

mentamos al mismo tiempo la firme confianza de que la 

die ta , conforme á s u sabiduría y á sus sentimientos de jus­

ticia, tomará una resolución, en la que tanto los conventos 

d e Argovia como los demás monasterios de la Suiza, hallen 

u n a prenda que asegure su existencia : resolución por la 

cual no dudamos que podrá contar la dieta con el mas vivo 

reconocimiento, no solo de la gran mayoría de contempo­

ráneos, sino también de la posteridad. — Fi rmamos, Excmo-

señor, muy venerados señores , asegurándoos de nuestra maS 

distinguida consideración. San-Gal 16 de junio de 1842.—' 

JuAN PEDRO MIRER, vicario apostólico de la diócesis de San-

Gal. 
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V I C A R I A T O A P O S T Ó L I C O D E M A D R A S . 

Carta de MonseTwr Carew, ohispo de Filadelfia, coadyutor 

del vicario apostólico de Madras, & M. Clwisclat-Gallien, 

tesorero del Consejo central de Paris. 

Madras iS de octubre do 18'íO. 

MüY SEÑOB HIO : 

El clero y los fieles de este vicariato han recibido con el 

Olas vivo reconocimiento los socorros que esa generosa aso­

ciación ha concedido á la IMision de Madras y de Meliapour. 

Uno de los principales frutos de este beneficio ha sido el es­

tablecimiento de la Obra en este pa í s ; y asociándose los fie­

les al zelo y á la caridad de sus hermanos de E u r o p a , quie­

ren dar una prueba de la sinceridad de sus palabras. Remi­

te á V. la ofrenda que he recogido, proporcionada á la es­

casez de los recursos ; pero ya s6 que la Obra no consi-

'lera tanto el importe de las s u m a s , como el sentimiento 

que anima á los fieles de todas las partes del mundo á unir ­

le cordialmente para la propagación de la fe. 

L a generosidad de la Asociación en favor de esta Misión, 

servida en la mayor par te por sacerdotes irlandeses, será un 

poderoso estímulo para excitar á todos sus compatriotas á 

HISTORIA 

DE LAS MISIONES. 



— 408 — : 
fm de que contribuyan con todas sus fuerzas á sostener esta j 
institución que debemos á la piedad de la Francia católica- i 
Así se conservará entre los dos países la unión religiosa tan , 
antigua y tan amable al uno y al otro. La Iglesia de Irlanda j 
está unida desde su origen á la Silla de san Pedro por uiC' • 
dio del apóstol de aquel la , san Patricio, hijo de la Iglesia ; 
F r a n c i a , y preparado al apostolado por el ilustre san Grc- ! 
gorio de Tours . E n tiempos mas recientes, cuando la perse- i 
cucion se esforzaba por apagar en Irlanda la antorcha de la ] 
fe que san Patricio habia encendido, los católicos irlandeses \ 
encontraron protección y asilo en el reino cristianísimo, des- ] 
de el cual la divina luz se habia llevado á la patria de aque- i 
l íos; al paso que los confesores de la fe perseguidos en Fran- j 
cia en nuestros mismos dias fueron acogidos entre los tras- j 
portes de alegría por la gente hospitalera de Ir landa. Con i 
el mayor placer seguiría hablando de las interesantes reía- : 
cienes entre estos dos pueblos; pero no debo apar tarme del 
objeto pr incipal , que es comunicar las noticias que esa so­
ciedad tiene derecho á esperar sobre el actual estado de 
nuestra Misión. ' 

V . habrá sabido sin duda q u e , á pesar de los males de to- ; 
do género que ha ocasionado aquí el cisma de los portugue- ; 
ses, la divina gracia continuaba en obrar muchas conver- ; 
s iones, tanto entre los paganos , como entre los herejes y 
cismáticos: y yo me tengo por feliz en poder confirmar es­
tas consoladoras noticias. Los medios de salud se multiplican, : 
y tenemos la dulce confianza que Dios en su gran miserícor-
dia se ha dignado visitar á esta porción de la herencia de su j 
Hijo. Gracias al generoso concurso de la Obra nos hallamos < 
en estado de costear el viaje de los misioneros, de los reli- [ 
giosos, y de las religiosas de Ir landa, que con la mejor bue- i 
na voluntad nos han ofrecido su cooperación. Cuando llegué ; 
á Madras en 1839 , no habia en todo el v icar ia to , cuya ex- | 
tensión es de cerca de cuatro mil leguas cuadradas, sino tres i 
sacerdotes que reconociesen al obispo nombrado por la Silla \ 
apostólica; hoy, á pesar de las recientes pérdidas, hay quin- j 
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c e sacerdotes que unidos conmigo e j ercen las func iones del 
santo ministerio. 

E l convento q u e p o c o hace se estableció en esta ciudad, 

es para nosotros un recurso preciosisimo, por la buena edu­

cación que se da á las jóvenes europeas ó indianas. La fun­

dación se debe principalmente á la viuda del coronel Smith, 

oficial inglés. Después de la nmerte de su marido vivia muy 

retirada en Pondichery, ocupada únicamente en el servicio 

de Dios, y en el ejercicio de obras buenas. Se juntaron á 

ella otras señoras , y así se formó en su casa una comunidad, 

q u e adoptó la regla d e las religiosas de la Visitación. La se­

ñora Smith y una de sus compañeras babia ya hecho los vo­

tos simples, cuando la Providencia dispuso que viniesen á 

establecerse en Madras. Nosotros no teníamos escuela para 

las niñas católicas; y en la imposibilidad de encontrar per­

sonas capaces de dirigir una institución de esta na tura leza : 

el único medio que me habia ocurrido era el de formar una 

reunión de señoras para la vigilancia de las maestras que 

pudiese proporcionarme. La piadosa viuda informada de es­

te estado de cosas me ofreció sus servicios, al efecto de e s ­
tablecer una escuela mas ordenada. No hay necesidad d e 
ponderar el entusiasmo con que me aproveché de un so­

corro ofrecido tan á tiempo y con tanta generosidad. E n su 

Consecuencia, la señora Smith llegó á Madras , acompañada 

do la apreciable persona que como ella se habia ligado con 

el voto de religión. Inmediatamente comenzaron á trabajar 

en su santa empresa con una solicitud quo Dios bendijo mas 

de lo que nosotros podíamos esperar. Vino después otra se­

ñora á juntarse con ollas; y en el dia están formando la edu­

cación de un centenar de niñas nacidas en Europa ó en las 

indias orientales, y á unas sesenta del país , todas arranca­

das á las escuelas protestantes. 

En el convento se halla reunida una casa de huérfanas, 

destinada á todas las niñas pobres , p e r o , mas particular­

mente á las de los soldados católicos residentes en la India. 

•A^quí, lo mismo q u e e n I r l anda , el Gobierno no proporcio-

27 TOMO I. 
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naba socorros para los huérfanos militares, sino á los quo sc 

hallaban en los establecimientos protestantes. Los infehces 

n iños , imbuidos en semejantes establecimientos en princi­

pios enteramente opuestos á ¡a fe católica, aprendían fácil­

mente no solo á o lvidar , sino también á despreciar la reli­

gión de sus padres . Entonces recur r í á la generosidad de los 

soldados por medio de una ci rcular , de que di conocimiento 

al consejo de la Obra establecido en Lyon . Correspondieron 

todos á mis invitaciones, y sus generosos donativos manifes­

taron sus vivos deseos de contribuir á ¡a educación religiosa 

de sus hijos. Tengo el consuelo de añad i r , que en todos los 

puntos donde estos bravos militares tienen la dicha de ser 

mandados por oficiales católicos, estos emplean constante­

m e n t e su influencia para favorecer todo lo que se dirige al 

progreso de la religión. Dos establecimientos han sido el re­

sultado de las bellas disposiciones de los soldados: el uno 

para las huér fanas , pues to , como tengo dicho, bajo la be­

néfica é ilustrada dirección de la señora S m i t h : otro para 

los huérfanos, que yo, con la ayuda del clero de la catedral, 

he puesto bajo mi dirección. Estos establecimientos, así co­

m o las demás escuelas, serán notablemente mejoradas con 

la presencia de los religiosos y religiosas de I r l anda , que es­

tamos esperando de un dia á otro, y á quienes podré confiar 

con toda seguridad la juventud catóhca de esta ciudad popu­

losa. 

E l n ú m e r o de nuestros convertidos desde el 2 1 de abril 

del año pasado, es de sesenta y cua t ro , de los cuales la mi­

tad á poca diferencia eran protes tantes , y la otra mitad pa­

ganos. Duran t e los seis últimos meses he podido distribuir 

cerca de seis mil t ratados religiosos sobre las mas impor tan- ' 

tes mater ias . L a diligencia con que en general se han leído 

anuncia que esta buena obra será d u r a d e r a , y producirá 

frutos de salvación. Si la religión verdadera pudiese enva­

necerse con el buen éxito de sus empresas , es indudable que 

aquí encontrar ía poderosos motivos para celebrar su t r iun­

fo. Mientras que los libros católicos son buscados y leidos 
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con ansia , las biblias y otras obras de los protes tantes , ha ­

blando en genera l , no se encuentran sino en las tiendas pú­

blicas, que las compran para envolver drogas, ü n respeta­

ble misionero, que hace mucho tiempo quo resido on la In ­

dia , me ha asegurado que lo mismo sucede en todos los lu­

gares que él ha°\isitado , en términos que so habia propues­

to enviarme muchos fardos de libros de esta clase, á fin de 

que yo pudiese remitirlos á Ing la te r ra , y ofrecer por este 

medio un público testimonio de la inutilidad de los gastos 

que las sociedades evangélicas y bíblicas hacen todos los afios 

para sus empresas. 

P. J. CAV.'E.W, ohispo de Filadclfia, 
coadyutor de Madras, 

Carta de Monseiior Borghi, vicario apostólico de Ayra , á 

M. Rossat, procurador general de la Misión de Thibet. 

Agrá 16 üc octubre de 1840. 

MUY SEÑOR Mío Y ESTIMADO AMIGO : 

H e recibido con placer en mi Misión á nuestros dos jóve­

nes cohermanos venidos de Franc ia . No puedo ponderar a 

V . lo mucho que les amo y aprecio por su piedad, su zelo 
y su saber . Tales ministros pueden con la ayuda de Dios ha­

cer prodigios en este país. Con impaciencia estoy aguardan­

do á los dos nuevos sacerdotes de cuya venida me habla V . 

¡Ojalá que el que ha llamado á estos se digne multiplicar 

las vocaciones en favor de nuestros indios! V . sabe que la 

extensión de este vicariato es de seiscientas leguas de largo 

y de cerca ciento y cincuenta de ancho ; y para el servicio 

de este inmenso país no tengo sino doce sacerdotes. Yo mis­

mo encargado de los oficios episcopales, me encuentro solo 

en Agrá , y debo servir las dos iglesias que poseemos en esta 

Ciudad.. Todos los domingos me veo obligado á ir á dos le-

2 7 * 
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guas (le distancia para decir la misa y predicar á los solda­

dos irlandeses , y á regresar luego para celebrar segunda 

misa y predicar a los indios y á los ingleses (jue habitan en 

la ciudad. Así es como se me desvanecen las esperanzas que 

habia concebido en orden á la grande misión de Labore , so­

b re lo que tenia hablado á V . 

Lo que se hace sentir imperiosamente en nuestra Misión, 

es la falta de recursos pecuniarios. ¡ O Dios mío ! ¡ Qué lás­

t ima que el zelo no pueda suplir la falta del dinero, que no­

sotros habíamos renunciado de todo corazón para abrazar la 

pobreza de Jesucris to! Y el dinero es necesario para soste­

ner á nuestros hijos en la f e , y es necesario en gran canti­

dad. Nadie podría figurarse cuanto influyen las preocupacio­

nes y la diferencia de razas , para hacer desgraciados á los 

indios que abrazan la fe cat(31ica. Por eso debemos nosotros 

impedir que la miseria y el grito de la necesidad les baga 

abandonar la fe : y por eso se hace necesario sostener un 

grande establecimiento, en el cual hallen un refugio á ma­

nera de huérfanos , hasta que se haya encontrado un medio 

con el cual puedan vivir con independencia de otros. Á me­

dida que uno de ellos sale, hay otro que e n t r a : de modo que 

el refugio está siempre l leno, y siempre es costosísimo. TraS 

de esto vienen las iglesias, los colegios, las escuelas gratui­

tas , e t c . . . . Mas confiamos que Dios nos ayudará . Uno de 

nuestros bienhechores del país se ha encargado de los prin­

cipales gastos de una escuela ó colegio para las j(3venes; y 
h a cedido para esta buena obra un hermoso solar y una ca­

sa espaciosa á la orilla del J e m m a . L a escuela será dirigida 

por una colonia de religiosas irlandesas que he pedido, y se 

m e han concedido; y no dudo que llegarán á tiempo para 

que pueda abrirse dicha escuela en el decurso del año pró­

ximo. 

Sírvase V . manifestar á los S S . administradores de la Obra 

m i profundo reconocimiento por el interés y la caridad con 

que atienden á nuestra misión. Aquí celebramos una misa 

cada semana por los asociados, deseando que reciban esta 



— 413 — 

demostración de nuestra gratitud como una prueba del va­

lor que damos á sus sacrilicios y oraciones. He leido públi­

camente á mi pueblo lo que V . me escribe en orden á la 

propagación de la fe : esta lectura ba hecbo de r ramar lágri­

mas á nuestros buenos indios; y muchos de ellos han quer i ­

do tener par te en el mérito de esta Obra s an t a , de la cual 

las palabras de V . dan una idea la mas justa y elevada. E n 

la sola ciudad de Agrá hay por mas de una cen tu r i a : por 

mi parte no dejaré de dar al Consejo todos los años la razón 

exacta del producto. 

Soy de V . etc . 

J . A. B o i i G í n , vic. apost. do Agrá. 

Carta del P. Francisco, capuchino, misionero apostólico, 

al mismo. 

Kornaul (Indostan) 30 de telieinbre de 1840. 

No m e es posible ponderar á V . las emociones que han 

producido en mí la apreciada carta de V . y la tierna car ta 

de mi madre . Confieso que ha sido necesario sostener por 

algunos momentos el mas terrible conújate con mi corazón; 

mas á estos primeros momentos de sensibilidad han sucedido 

las luces de la gracia. He releído y meditado todas las pala­

bras de V. , y es grande el fruto que he repor tado. ¡ Con qué 

placer recibirla á menudo estos prudentes avisos y estas 

exhortaciones jiaternales! Escr íbame V . , padre m i ó , y esté 

seguro de que encontrará en mi corazón toda la docilidad de 

hn hijo. 

Aquí m e tiene V . encargado de u n a cristiandad distante 

cien leguas de Agrá . Monseñor Borghi al coidiarme esta r e ­

mota misión me dio su bendición, y luego me di jo: Yo en­

vió á V . á K u r n a u l : en sus manos pongo los cristianos que 

viven al l í : cuide V . bien de ellos. Estas sencillas palabras, 

y el tono de caridad y de t e rnura con quo fueron p ronun-
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ciadas , me llenaron de fe , de valor y de esperanza. Por I" 

demás , bendigo al Señor por haber confiado á mis débiles 

fuerzas los trabajos del apostolado, que aunque muy peno­

sos en estos países, me los suaviza la docilidad del pueblo 

fácil de conducir . 

E n la ciudad de Kurnaul hay cerca de cuatrocientos cató­

licos. Por lo común confieso treinta ó cuarenta personas ca­

da s e m a n a , y todos los domingos hay unos treinta que reci­

ben la santa Comunión. Por un término medio administro 

un bautismo y asisto á un matr imonio cada semana. Los 

oficios divinos, á pesar de nuestra pobreza , se celebran con 

una pompa regula r : solo siento el no haber podido formar 

todavía algunos jóvenes indios para que me sirvan en el al­

t a r . Yo les habria comunicado mis talentos en punto á músi­

ca Sin emba rgo , aseguro á V . que los oficios no se ha­

cen mal . Yo quisiera que V . oyese los salmos de vísperas, 

cantados a l ternat ivamente por los hombres y mujeres , y V-

se quedaría admirado de lo bien que lo hacen. Dent ro de 

poco tiempo se verá la Iglesia de Kurnau l que puede rivali­

zar con la primacial de Lyon. 

Todos los d ias , mañana y t a r d e , se reúnen los fieles de 

m i cristiandad para hacer la oración en común. Ordinaria­

men te yo les pres ido, y á la oración añado un rato de pia­

dosa lec tura : habiéndoles servido de suma satisfaceion la úl­

t ima carta de V . , que la leí á los fieles el domingo des­

pués de haberla recibido, y d e cuya lectura recogí inmedia­

tamente los frutos, pues á pesar de las dificultades de la 

traducción que qui taban la mitad de la fuerza á las expre­

siones de V. , estos buenos católicos se conmovieron en ex­

t remo y de r ramaron copiosas lágrimas. Después del ejerci­

cio se presentaron en tropel para ser alistados en el número 

de los asociados á la propagación de la fe. Figúrese V . cual 

seria mi contento al ver que no habiendo en t re todos mas 

que unos cuatrocientos cristianos pude formar una centuria 

en un corto r a to . Luego les anuncié que por el espacio de 

nueve dias se celebraría la santa misa por Y. y por todos los 
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asociados, y que durante el mismo tiempo se rezaría á la 

misma intención el rosario que se dice todos los dias en la 

iglesia. Toda la semana procuraron asistir á estos piadosos 

ejercicios con una devoción que puso el colmo á mi alegría. 

E n todo lo que acabo de decir no \ é V. mas que una par­

te de mis ocupaciones, pues se ha de hacer V. cargo que 

aquí soy á un mismo tiempo sacerdote, médico y juez. E n 

calidad de sacerdote i por cuan feliz me tendría si pudiese 

ganar todas las almas para Jesucristo! Creerá V. tal vez que 

lo de médico es una chanza; y no es as i : en la India un 

europeo cualquiera que sea, se hace médico aunque no quie­

r a : en cuanto á m í , hago consistir todo mí saber en ciertas 

precauciones dictadas por la prudencia, cuya omisión es aquí 

la causa de la mayor parte de las enfermedades. Mas al mis­

mo tiempo que proporciono el alivio al cuerpo, no olvido el 

cuidado de las almas. ¡Cuántos niños deben la gracia del 

bautismo al cuidado que tienen sus padres en acudir á mí 

cuando aquellos están enfermos! En fin yo también admi­

nistro justicia; pero ya conocerá V. que mi justicia lo es de 

paz y de conciliación; y por esta razón tengo el gusto de 

ver que mis sentencias, todas paternales, producen los mas 

felices resultados. 

Después de tres meses que me hallo en Kurnaul hay seis 

protestantes que han abjurado sus errores en mis manos. V. 

verá con un solo ejemplo como la bondad de Dios propor­

ciona muchas veces las circunstancias que hacen volver á él 

los extraviados. Un niño á los dos días de haber nacido en­

fermo de tal gravedad, que no fiíe posible llevarlo al templo 

de los protestantes. Fueron á la casa del ministro, y suplica­

ron á este con vivas instancias y con lágrimas en los ojos que 

pasase á la casa del niño para que no muriese sin baut i smo. 

Era esto al medio d ia , hora en que todo el mundo se retira 

para descansar al abrigo del sol. El ministro protestante se 

había ido á dormir la siesta; y ni las súplicas ni las lágrúnas 

de los padres fueron capaces de conmoverle. Á falta de otro 

acudieron á m í , y yo fui al instante , llegando á tiempo en 
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(jue todavía pude abrir las puertas del cielo á aquel angelj' 

t o , á pesar de que la casa distaba mas de media hora. £ l 

uiuo muñó algunos instantes después de haber recibido el 

sacramento de la regeneración. El padre y la madre , olví' 

dándose del dolor, me pedian mil veces perdón por haber­

me hecho ir tan lejos, en medio del d ia , sin silla de manos 

y sin quitasol. Me ofrecieron dinero, y no quise recibirlOr 
lo que les admiró sobremanera; mas yo les dije que mi ver­

dadero tesoro era el alma que se habia salvado, y (pie rtii 
mas dulce recompensa seria verles á ellos ocuparse seria­

mente en el importante negocio de su salvación. Yo les te­

nia por protestantes al uno y al otro, mas solo lo era la mu­

j e r : el marido era uno de esos católicos indiferentes que per­

tenecen á la verdadera religión sin pract icarla , y casi sin 

creerla . Pues aquellos dos corazones se abrieron á las im­

presiones de la gracia, y después de algún tiempo reconcilié 

al uno con Dios , y recibí á la otra en el seno de la Iglesia; 

siendo los dos en el dia por su fervor un objeto de edifica­

ción para toda mi cristiandad. 

E n medio de tantos consuelos tengo aun el sentimiento 

de ser inútil para muclios indios, porque ignoro absoluta­

mente su lengua. Dios me ha hecho la gracia de que haya 

podido aprender en poco tiempo el inglés, que lo hablo y 

escribo con facilidad. Ahora me es indispensable estudiar la 

lengua del país. I luegue V . á Dios, mi buen pad re , q u e m e 

dé inteligencia, á fin de que pueda luego saberla bastante, 

á fin de anunciar el evangelio á tantas almas perdidas entre 

las falsas y ridiculas supersticiones del paganismo. Permíta­

me V . que le diga que V. está obligado á acordarse muy 

part icularmente de m í , como padre y como amigo. V . no 

ignora que mientras predico á los otros tengo grande nece­

sidad de trabajar para mí mismo. La oración me sostiene 

hasta el presente , y no puedo menos de reconocer todos los 

dias por propia experiencia, que ella es el apoyo , la salva­

guardia y el consuelo de un misionero. Mi mayor temor, 

si no tuviese confianza en Dios, seria el de morir sin recibir 
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los sacramentos, porque aquí se pasa á veces muchísimo 

tiempo sin que pueda recibirse el de la penitencia, habién­

dolo yo administrado á uno de nuestros he rmanos , que des­

pués de tres años no habia podido encontrar un confesor. 

No hablo á V. de las incomodidades corporales que tenemos 

que sufrir en este país. No puede uno defenderse del calor 

de este clima que llega á sofocar; pero se toman precaucio­

nes para preservarse de las serpientes y otros animales ve­

nenosos de que abunda la Ind ia , así como de las enferme­

dades y de otros accidentes. Por otra p a r l e , Dios sabrá li­

b ra rme de todos los peligros que no entren en el orden de 

BU providencia. 

P . FRANCISCO, mis. apost. 

MISIÓN DE ÁFRICA. 

O B I S P A D O D E A R G E L . 

Extracto de una carta de Monseñor Dupuch, ohispo de Argel, 

á los miembros del Consejo central de Lyon. 

Argel 24 de marzo de 1841. 

MUY SEÍVORES MÍOS : 

El domingo pasado consagré la pr imera iglesia que he -

^ o s edificado después de la conquista, y probablemente es 

' a pr imera que se haya consagrado de muchos siglos á es-

*a p a r t e : es la iglesia de Delhy-Ibrahim, dedicada á las san­

cas Perpetua y Felicidad. L a n a v e , el a l t a r , la t o r r e , todo 

exc i ta en nosotros los mas caros y deliciosos recuerdos de 

"Uestra pa t r ia . E l t iempo era hermosísimo, y con dificultad 
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se celebrar^ en Eu ropa una ceremonia tan majestuosa como 

la que se celebró en medio de los campos de Staouel i , me­

morables por la muer t e del joven y valiente Amadeo de 

Bourmont , en vista del Atlas, cerca de los abismos del mar, 

y deliciosos por el mágico sol de Argel. Deposite en el ara 

reliquias de las santas Perpetua y Fel ic idad, que me pare­

cía que saltaban de contento entre mis t rémulas manos , y 

que en el centro de la muchedumbre profundamente reco­

gida se levantaba , apoyada en el nuevo a l t a r , la escala de 

oro de que hablaba santa Perpe tua en las actas de su mar­

tir io. H e mandado que todos los años , el dia 7 de marzo, 

dia de la fiesta, se lean estas actas á los fieles, y que sirvan 

pe rpe tuamente de texto pa ra la instrucción del dia. 

No lejos de Delhi-Ibrahim bendije una iglesia ó capiHa 

provisional, construida en Douera entre el c a m p o , el hos­

pital y el pueblo. H e puesto allí un sacerdote mantenido por 

VV. que hace un bien extraordinario. L a iglesia, cuyo al­

quiler corre también á cargo de VV. , está dedicada á san 

Antonio. Ahora estamos arreglando otra en Hussein-De5' 

bajo la invocación de san Eugenio de Car tago ; y se abrirá 

el dia de los Dolores de María . También bendeciré una 

nueva capilla en Mustapba-Super ior , y colocaré sobre la 

tor re elevada de la Casbah la imagen de María que los hi­

jos de Lyon han ofrecido á Argel cr is t iana, con una mag­

nífica cruz de hierro do rado , dádiva generosa de un hábil 

a r t i s ta , mas distinguido aun por su piedad que por su ta­

lento . El domingo siguiente bendeciré la capilla de san Pe­

dro ad vincula, en las bóvedas del F u e r t e nuevo y en el 

centro de los talleres de los presos militares. E n el mes de 

mayo pondré la pr imera piedra de la iglesia de san Fernan­

do en Boufrarick, y en t re tanto nos servimos del hospital 

mil i tar de campaña. En el pr imer viaje que haga al oeste 

bendeciré una mezquita de Cherchel l , y colocaré allí un sa­

cerdote . E n Oran también pondré la pr imera piedra para 

una iglesia que será dedicada á san Luis . También colocare 

en Mostaganem un j iár rocoj^que será m u y útil en esta cris-
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tiandad separada de todas las demás por unas ba r re ras difí­

ciles de traspasarse. A mi regreso, después de la pr imera 

comunión y confirmación en Arge l , y de la bendición de la 

campana de san Carlos en Blidah, tomaré otra vez el cami­

no de las provincia del este para apresurar las obras de las 

iglesias, para establecer en Constantina y en Philippeville 

una nueva cristiandad de hermanas de la doctrina crist iana, 

y para hacer en lo hondo del valle de B u m m e l , bajo los 

muros de la antigua Ci r tha , la dedicación del monumento , 

elevado á los bienaventurados Jaime y Marión en el rnismo 

lugar de su glorioso mart i r io . La inscripción res taurada por 

Uno de los mas distinguidos oficiales de ingenieros, per tene­

cerá á los Anales , como uno de los mas hermosos y singu­

lares vestigios de la fe que han quedado en estos remotos 

países. Yo mismo la vi en mi último viaje, después de ha ­

ber encontrado todavía existente una iglesia cristiana en 

Annouah, á veinte leguas de Constantina. Si esta iglesia sub­

siste , con su cruz incrustada sobre la fiave del arco del por­

t a l , y el áncora colocada al pié de dicha cruz, como un mo­

numento que se envanece tranquilo de su duración maravi ­

llosa, en medio de un desier to, y entre montones de colum­

nas destrozadas y de magníficas ruinas . Pero no es hoy la 

ocasión de hablar de es to , porque escribiendo á V V . apre­

su radamen te , no me seria fácil concluir la descripción pro­

met ida , y empezada después de mi regreso de F ranc ia . 

Por este rápido bosquejo verán VV. que nuestras espe­

ranzas se han realizado comple tamente ; y aun estaba bien 

lejos de pensar que fuesen tan rápidos los progresos reli­

giosos cuando escribí mis úl t imas cartas sobre la provincia 

de Argel. E n el mes de setiembre presidí en Constantina 

^na reunión de todos los J lu f l i s , Cadís y empleados supe­

riores de las mezqui tas , que se celebró en una sala del pa­

lacio de Achmet-Bey. F iguraron juntas nuestras firmas, se 

mezclaron nuestros sellos, ¡y esta reunión tenia un objeto 

religioso!.. . Después de aquel viaje recibí cinco jóvenes ara- , 
bes que pertenecen á familias distinguidas, y los coloqué e a _ 
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el pequeño seminario de san Agust ín , y serán el plantel de 

un colegio á r a b e , que se establecerá con gran facilidad, s' 

nuestros recursos lo permiten : este colegio será puesto al 

cargo de los sacerdotes auxiliares de santa C r u z , como el 
pequeño seminario y la casa de los huérfanos. 

Debemos en gran parte al celo de un venerable sacerdote 

del obispado de Nancy la venida de las hermanas de la doc­

t r ina cristiana. Hemos comprado y estamos preparando de­

centes habitaciones para ellas en Constantina y en Philippe-

vílle. Cerca de esta úl t ima colonia acabamos de encontrar una 

ant igua capilla que dedicaremos á la santísima Hija de Dios, 

filiíe Dei sanctissimai, como dice la inscripción que hemos 

recogido en aquel lugar . De Valencia nos hegaron ocho 

hermanas t r ini tar ias , y estos últimos dias han partido para 

O r a n . 

En-Bi sca ra , en casa de Cheik-e l -arab, hice arreglar un 

mueble que nos será muy útil para nuestros viajes: consiste 

en una tienda construida de pelo de camello muy ajustado, 

asegurada con estacas de hierro, y contendrá un al tar portá­

til. Es tará dividida en dos partes por medio de una cortina 

de terciopelo ó de seda en el lado en que se colocará el al­

t a r , y de lienzo grueso por el lado que servirá de tienda 

episcopal. Como la par te de delante estará descubierta con 

mucha gracia , y dejará ver todo el in ter ior , los soldados, 

los pobres franceses que siguen el ejérci to, y hasta las Iri-

l)us nómadas , podrán asistir debajo del pabellón del cielo á 

la celebración de los santos misterios. Una buena muía de 

las montañas llevará la tienda en nuestros viajes, y así no 

estaremos privados de la santa m i s a , que era la privación 

mas sensible que padecíamos cuando viajábamos. 

Después de escritas mis últimas ca r t a s , celebramos en 

Argel los ejercicios del jub i leo , que se hicieron con la maS 
t ierna solemnidad, y con el religioso fervor que nos recor­

daba el fervor de los antiguos t iempos. ¡ Ay I ; Cómo no du­

ran e ternamente estos dias de fervor! Con ocasión del jubi­

leo establecí la archicofradía del sagrado Corazón de María , 
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para la conversión de los pecadores, y tengo ofrecido en mi 

corazón por Bab-el-Oued la capilla de Nuest ra Señora de los 

Mártires y de las Victorias. 

Disimúlenme VV. por esta car ta escrita con la mayor 

precipitación, mientras les renuevo mis mas ardientes y 

tiernos sentimientos de afecto. Sean VV. siempre pa ra n o ­

sotros la mano y el corazón de Dios , y nosotros nos un i ré -

naos indisolublemente con V V . en el amor de Nuestro Señor 

y en favor de las almas que tan caras le ban costado, por 

las cuales dio su s a n g r e , y V V . distribuyen sus santas li­

mosnas. 

ANTOMO ADOLFO , Obispo de Argel. 

MISIOl^ES DE LA CHIIVA 
Y D E L T O N G - K I N G . 

Carta del limo. Sr. Retord, vicario apostólico del Tong-King 

occidental, dirigida á los Consejos de la Obra de la Propa­

gación de la Fe. 

Manila 19 de junio de 1841. 

MUY SEÑORES MIOS: 

El año próximo pasado remití á V V . una noticia gene­

ral de los funestos acontecimientos que afligieron nues t ra 

Iglesia en el trascurso de 1 8 3 8 , y por cartas posteriores ya 

quedarían sin duda enterados de los negocios de mi vicaria-

basta 1840. Por consiguiente, la presente no está desti­

nada á dar largos detalles acerca de nuestras últ imas desgra­

cias, sino á manifestarles en p r imer lugar que en 2 3 de ene­

ro recibí en Tong-King con la mayor alegría un ejemplar de 

patética circular , que V V . se sirvieron dirigir á nuestros 
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cofrades de Par í s , manifestándoles el deseo de que se cele­

bre el dia 3 de noviembre de cada a i io , en nuestras misio­

n e s , un oficio solemne en sufragio de los socios difuntos que 

pertenecieron á la Propagación de la F e . Aseguro á A'^ • 

que nadie mejor que yo conoce cuanto encierra de religioso 

este vo to : así es que luego que llego á mi noticia, di las ór­

denes convenientes para que se cumpla exactamente en to­

dos los distritos de mi jurisdicción. Solo temo que con mo­

tivo de las circunstancias borrascosas contra las cuales esta­

mos luchando tanto t iempo h a , no pueda celebrarse este ac­

to en el mismo dia señalado, y con toda la solemnidad que 

es de desear ; pero la buena voluntad, unida á las dificulta­

des que ofrece nuestra s i tuación, nos excusará ante Dio^ 

y VV. Por otra p a r t e , una misa rezada que celebre antes 

de romper el alba uno de nuestros sacerdotes proscritos, bien 

sea en la cabana del pobre ó en la cueva de un m o n t e , n O 

por esto dejará de ser tan propiciatoria pa ra nuestnos bien­

hechores difuntos, como un oficio cantado con grande so­

lemnidad en una antigua y magnífica basílica de E u r o p a . 

E n segundo luga r , quiero por medio de esta carta tribu­

tar á VV. las mas expresivas gracias , como una obligación 

que les debe de justicia la Iglesia tonquinesa , por el interés 

con que procuran aliviar nuestros males, y r epa ra r nuestras 

pérdidas con sus copiosas limosnas. ¡ Ah, si pudiese mostrar­

les mi corazón para que viesen las señales de grati tud y ad­

hesión que grabó en él con caracteres indelebles tan gene­

rosa caridad! ¡ Y cuánto deseara corresponder alguna vez a 

tan tos beneficios! M a s , ¿ q u é es lo que puedo hacer , siendo 

tan pobre y hallándome á tan larga distancia? No obstante, 

una cosa me ha parecido que podrá ser á V V . agradable-

la cadena de un m á r t i r , dije ent re m í , podrá ser sin duda 

de mucho precio á los ojos de los socios, tanto por ser reli ' 

qu i a de u n héroe de la f e , cuanto por ser un testimonio del 

a m o r que profesamos á la Asociación, pudiendo al mismO 

t iempo servir como una señal de la unión fraternal que rei­

na entre los cristianos desde un extremo al otro del mundo-
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Los sabios que vienen á visitar estas playas asiáticas, suelen 

enviar á sus amigos de Eu ropa plantas preciosas, mariscos 

de varias formas desconocidas, aves de diversos colores, cua­

drúpedos cogidos en alguna isla des ier ta ; mas nosotros que 

como apóstoles del Señor estamos destinados á la muer t e 

¿ q u é otra cosa podremos enviar á nuestros hermanos y bien­

hechores de u l t ramar que no sean instrumentos de dolor y 

libreas del mar t i r io? Ofrezco pues á V V . la cadena de un 

testigo de Jesucristo. ¡Ojalá tenga para V V . el mér i to que 

deseo! E l que estuvo asido á ella y la llevó hasta el lugar 

del suplicio era un sacerdote anamita de esta misión, l lama­

do Pedro Thi , de TO años de edad, el cual supo recobrar las 

fuerzas que habia perdido en el ejercicio del apostolado, pa ­

ra sufrir y vencer. El 10 de noviembre del año úl t imo fue 

detenido con otro sacerdote mas joven del mismo distrito, 

llamado Andrés D u n g , y el 21 del siguiente mes estos dos 

generosos atletas de r ramaron su sangre por la fe en la capi­

tal del Tong-King. 1̂ 1. Jeantet , que se hallaba presente en el 

ac to , re la tará á VV. el mart i r io que sufrieron. L a cadena 

de Andrés Dung la he enviado á la sagrada congregación de 

la P ropaganda : le fal tan, así como á la de Pedro T h i , tres 

grandes anillos ó abrazaderas que habia á los ex t r emos , de 

los cuales se apoderaron nuestros fieles, excitados por un 

sentimiento religioso. 

Ahora que he recibido la unción episcopal no me ocupa 

otro deseo ni pensamiento que el de hal larme cuanto antes ! 

en medio de mis amados neófitos. La embarcación que ha 

de conducirme á Macao se ha rá á la vela el 26 de este mes , 

y de allí pasaré sin perder t iempo al lugar de mis tr ibula­

ciones. P e r o ¡ cuántos obstáculos y peligros me esperan pa ­

ra llegar al Tong-King! Si fueron tantos los trabajos para 

^^Ih, ¿ q u é será ahora pa ra volver á e n t r a r ? Hágase la vo­

luntad de Dios. Delante de mí veo un camino abierto, sem­

brado de penas y pel igros: quizá dentro de poco un alfange 

'lerribará mi cabeza; y así espero que VV. y la Asociación 

uo dejarán de asistirme con sus oraciones. Los dias que esr^ 
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tuve en Manila fueron para raí como un fruto delicioso co­

gido al pasar por el desierto de esta vida, que ha fortalecido 

mi alma. J las ya se acerca la época de comenzar el comba­

t e ; voy otra vez á salir a la palestra donde quedaron vence­

dores muchos de mis compañeros. Rueguen VV. al cielo 

que me dé el valor que necesito para imitar los , bajo la se­

guridad de que mi reconocimiento hacia V V . y los socios do 

la Obra será eterno en esta vida y en la o t r a . 

f FEDEO ANDRÉS , ohisjpo de Acanta. 

Carta del limo. Señor Risolati, obispo de Araden y vicario 

apostólico del Eu-Quam, dirigida á la Asociación de '<* 

Propagación de la Fe. 

U-Cham-Fu 28 de octubre de 'iSIO. 

SEÑORES SOCIOS: 

E n una relación que remit í an ter iormente al P . Teodoro 

Jose t , volví á t razar con la exactitud mas escrupulosa loS 

padecimientos que sufrió M. Perboyre desde su arres to . Ya 

se sabe como fue entregado á sus perseguidores, conducido 

de cárcel en cárcel, mal t ra tado por los principales mandari­

nes y jueces subal ternos , y sometido en fin á una multitud 

de interrogatorios, sin que por esto haya dejado de ser siem­

pre tan firme como prudente en sus contestaciones. Yo mis­

m o quería ir en persona á suavizar la esclavitud del genero­

so confesor, pero me vi obligado á confiar este encargo á 

dos cristianos llamados Tom y T u , por tener que ir á reci­

bir en el Xan-Si la consagración episcopal, á tenor de lo 

acordado por la santa Sede. Duran te mi ausencia estos doS 

neófitos desempeñaron con celo este acto de car idad; pero 

M . Perboyre rehusaba en par te admitir su asistencia, que­

riendo él mismo guisarse la comida en la cárce l , para ser 

menos gravoso , según decía , á nuestra pobre cristiandad-
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Esta es la vida que llevó Iiasla el 11 de setiembre. Aquel 

mismo dia el P . Maresca, mi provicario, se bailaba en H a u -

K o u , aldea inmediata á U-Cliam-Fu, cuando dos cristianos 

fueron á decirle que M. Perboyre acababa de ser martiriza­

do. Entonces el misionero despachó al fiel Toin con algunos 

neófitos para que se asegurasen del hecho. La noticia era 

demasiadamente cierta, pues vieron al márt i r que estaba 

aun atado al suplicio. En el espacio de un año y ocho dias 

que estuvo preso sufrió toda especie de privaciones y tor­

mentos. La multitud de paganos que presenciaron su muer­

te , sabían á no dudarlo que era cristiano, y que daba la vi­

da por nuestra santa religión. 

• Si hemos de dar crédito á los que le vieron, no parecía 

sino que respiraba aun después de la ejecución, pues ningún 

cambio se notaba en su fisonomía. Sus ojos estaban modes­

tamente inclinados al suelo; sus labios cerrados como cuan­

do se hallaba recogido y silencioso; y la tez era tan natural 

como en los días de su apostolado; de suerte que mas bien 

parecía estar dormido que ajusticiado : bien que es preciso 

confesar que sus facciones tenían tal perfección, que los pa­

ganos estaban como encantados de verle. 

M. Perboyre fue conducido al suplicio con cinco reos , á 

quienes cortaron la cabeza en su presencia. Como no fuimos 

avisados con t iempo, solo un cristiano pudo asistir á la sen­

tencia , cuyo dolor era tan acerbo , que anegado en llanto 

no reparó siquiera lo que hacía el mártir en sus últimos mo­

mentos. Únicamente supo después por lo que le dijeron los 

paganos, que antes de consumarse el sacrificio se había pues­

to de rodillas, quedando así algún tiempo haciendo oración, 

y que después con las manos atadas á las espaldas le habian 

levantado en alto al extremo de una c ruz , en la que le de­

golló el verdugo. Su agonía fue muy larga. Luego que espi­

ró los soldados se repartieron su ropa , y le dejaron atado en 

la cruz aquel día y toda la noche siguiente. Era un viernes 

medio día cuando nuestro generoso cofrade entregó su al­

ma á D i o s . 

28 TOMO I. 
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Al dia siguiente los soldados le descolgaron para enterrar­

lo con los cinco sentenciados en el lugar destinado para los 
malhechores; pero la divina Providencia no permitió que 

fuese confundido con ellos. Algunos cristianos, alentados 

desde la víspera con el consejo que les d io mi provicario, 

quien deseaba á toda costa adquirir tan preciosa reliquia» 

ofrecieron á los soldados cierta suma, con tal que al tiempo 

de atravesar el cementerio de los cristianos cambiasen el 

ataúd del márt i r por otro enteramente igual que no conten­

dría mas que t ierra. Admitida la oferta, los soldados cambia­

ron el ataúd en el lugar señalado, y pasaron de largo. Luego 

que nuestros cristianos estuvieron en posesión de estos pre­

ciosos restos, los sepultaron con las muestras de la venera­

ción mas profunda. 

La sangre de aquel celoso pastor no fue bastante para cal­

mar el odio de los mandarines contra el r ebaño , pues el 

juez de Siam (tribunal de tercera clase) hizo comparecer 

nuevamente ante sí, el dia 2 de octubre, á los fieles que esta­

ban encarcelados por la fe. Apenas les intimó la orden para 

que menospreciasen el crucifijo y maldijesen á su Dios, cuan­

do todos los presos, así hombres como mujeres, contestaron 

que les horrorizaba semejante c r imen, y entonces los envi<í 

á Gau-Sunem, ministro de justicia. 

El 9 del propio mes una pagana, que se hallaba arrestada 

en la misma cárcel de las cristianas, se sintió tan conmovida 

al ver la alegría con que aquellas piadosas cautivas sufrían 

un trato tan inhumano por su amor al Salvador del mundo, 

que iluminada por la gracia, abjuró de todo corazón suspa ' 

sados extravíos, pidiendo humildemente el agua del bautis­

m o , con el mas firme propósito de arrostrar también los 

suplicios Y la muer te por el verdadero Dios. 

H é pues aquí en menos de treinta años nuestro vicaria­

to regado con la sangre de tres mártires europeos: el unO 
fue el P . de T r i o r e , religioso franciscano, y los otros doS 
MM. Clet y Pe rboy re , sacerdotes franceses de la congrega' 

cion de san Lázaro. Quiera el Señor , aplacado con la sa» ' 
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gre de estas ilustres victimas, conceder á nuestra desconso­

lada iglesia la paz que necesita; que conmueva el corazón y ^ 

convierta á nuestros crueles perseguidores como convirtió 

en otro tiempo al apóstol san Pab lo ; y que todos, así los 

pastores como las ovejas de este vicariato, que tanto tiempo 

hace se halla sujeto á tan duras pruebas , gocemos juntos, 

después de este tempestuoso destierro las dulzuras y el des­

canso de la patria celestial. 

•J- JOSÉ , obispo de Aradcn, vicario apos­

tólico del IIu-Qmm. 

Carla que escribió un seminarista chino á M, Torretle, pro­

curador de la congregación de san Lázaro en Macao. 

REVEBENDO PADRE : 

Permítame V. que le refiera la historia de mi conversión, 

para que V. y yo bendigamos los cuidados paternales que el 

Señor dispensa hasta á las criaturas mas desamparadas. 

Nací en 1813. Mi madre al cabo de un mes de haberme 

dado á luz reparó que se la agotaba la leche, y mi padre 

Viendo en otros dos hijos que tenia asegurada su descenden­

cia , no quiso que se me buscase una nodriza, no obstante 

de hallarse bien acomodado. Trató pues de deshacerse de 
m í , y para ello mandó que me echasen en un lodazal situa­

do fuera de la aldea á unos cuantos pasos del camino real . 

No extrañe V . semejante comportamiento, puesto que en­

tre todos los paganos de mi provincia es cosa muy común el 

ebrar así. E n el Chan-Si no solamente los pobres, sino tam­

bién las familias acomodadas, ahogan á sus hijos cuando ex­

ceden de dos ó t res ; y únicamente entre los ricos es donde 

tiene excepción tan bárbara costumbre. La suerte de las 

hembras es aun mas digna do lást ima: basta decir á V. que 

be conocido á un hombre que ahogó siete hijas de nueve 

que tenia. 

28 * 
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A poco rato de haberme echado en aquel sitio, que debía 

ser mi sepul tura , pasó por allí un viajero el cual al oirme 

llorar se apeó del camello: viéndome bregar ent re el lodo, 

m e sacó medio m u e r t o , y me llevó á la aldea inmediata. 

« Si hay aquí alguna alma car i ta t iva , decía gritando á cada 

puerta , que se compadezca de este n i ñ o , que lo recoja, que 

si no se va á m o r i r . » E n t r e aquellos infieles hallábase una 

buena mujer que era un modelo de caridad. Citaré á V . tres 

casos, para que tenga una idea de cuan bueno era su cora­

zón. P r imeramente hizo veces de madre á una muchacha 

expósita como yo. Después asistió en su casa á una paralí t i ­

c a , cuya miseria era igual á sus enfermedades; veló dia y 

noche tres años consecutivos á la cabecera de esta pobre en­

ferma que no podia menearse en la c a m a , y cuyas llagas 

exhalaban tal fetidez, que hasta su propia hija tuvo que aban­

donarla . F ina lmente me ha adoptado como hijo arrancán­

dome de las garras de la muer t e . Su caridad para con loS 

desgraciados era tan no tor ia , que cuando m u r i ó , todas la» 

mujeres de mi pueblo se pusieron de luto. 

Es ta buena mujer al oír las voces del pasajero, dijo á sU , 

marido toda enternecida : « A n d a , vete á ver si algún veci- ; 

no quiere encargarse de este n iño , y si no me lo volverás.» 

No encontrando el marido quien me quisiese, resolvió lle­

varme á su casa , en la que fui mantenido y educado por mi 

madre adoptiva hasta la edad de quince años , época en que 

mur ió . A los diez y ocho , queriendo mi padre adoptivo des­

t inarme al comercio , procuró buscarme una colocación, 

mas no pudo hallar ninguna que le conviniese. Entre tanto , 

u n cristiano de mi pueblo que habia en otro t iempo negocia­

do en la Tar ta r ia y vivido muchos años en aquel país, había 

vuelto á establecerse á ocho leguas de nues t ra residencia, í 

como buscaba un socio que le aliviase en el peso de sus ne­

gocios, propúsole mi padre que me admitiese en su casa, Y 

habiendo consentido en e l lo , me hallé al cabo de pocos diaS 

colocado en la t ienda del mercader . Duran te los dos añoS 

q u e estuvimos j u n t o s , este buen amo puso mas cuidado en 
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enseñarme su religión, que eii instruirme en la carrera del 

comercio. Poco á poco fui entendiendo la verdad de lo que 

me enseñaba, y aunque no me ocultaba las infinitas dificul­

tades que mis padres y amigos opondrían a mi conversión, 

no dejé de aprender algunas de las oraciones que rezan los 

fieles. Luego que se supo en la vecindad que yo tenia inten­

ción de hacerme cristiano, llenaron á mi padre amargamen­

te de insultos. «Hombre bajo, le decían, ¿es posible que 

sea V. tan débil (¡ue permita (¡ue su hijo abrace esa odiosa 

secta? Si V". no lo impide, ya no habrá en lo sucesivo mas 

amistad, mas relaciones entre nosotros. Si persiste en su 

designio, anadia mi t io , es preciso romperle las piernas; 

porque según un proverbio chino, mas vale estar enfermo 

que ser cristiano. » Mi hermano mayor propuso á su turno 

que como extranjero me echasen de la casa pa te rna , á fin 

de que la nota de mi abjuración no recayese sobre la familia. 

Todos estos discursos no podian menos de afligir á mi ¡la­

d r e , el cual lloraba á menudo , manifestando mucho deseo 

de verme. La primera vez que me presenté delante de él 

me recibió con la mayor aspereza, y no tardó en colocarme 

en casa de unos paganos, con la idea de que el roce con los 

idólatras desvanecerla mi resolución de abrazar el Evangelio. 

En tan crítica situación , decia entre m í : si no admito el 

destino que so me ofrece, los resultados no podrán monos 

de ser desagradables. Por otro lado, no estoy aun bien im­

puesto on la Religión para poderla defender contra los ata­

ques de mi pad re , y aun en este caso podría sor que se ven­

gasen de mi resistencia, denunciando al mercader que me 

ba convertido. En fin, no es en la casa de mi padre en don-

do podré recibir el baufismo. Al contrar io , si obedezco, mi 

amo no podrá temer los efectos del resentimiento de los que 

me cercan, y con el tiempo podré dejar la casa (en donde 

voy á entrar con tanta repugnancia) para ir á abrazar la fo 

en algún país en que se encuentren cristianos que lo habi­

ten. Así pues , tomé por de pronto la resolución de confor­

marme á los deseos de mi pad re ; pero al cabo de cuatro 
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meses, resuelto á i rme á la Tar ta r i a , en donde no ignoraba 

que liabia discípulos de Jesucris to , le escribí una carta para 

que no echase la culpa á los paganos á quienes me habia 

confiado. He aquí su contenido : « Padre mío , no atribuya 

« V. mí fuga á mis amos , pues no he recibido de ellos uin-

« g u n mal t ra to . Dejo en su poder todos mis efectos, excep- j 
« t o la ropa que me llevo. No liaga V . inútiles diligencias 

« para busca rme , porque m e separo de V . á muy larga dis- i 
«tancia . » En efecto, la cristiandad hacia la cual me dirigía, 

mediante algunas indicaciones que recogí cuando me halla­

ba en casa del mercader c r i s t iano , está á ciento y treinta 

leguas de mi t ie r ra . 

E l 14 de j u n i o , fingiendo un pretexto cualquiera , logré 

el permiso para hacer un viaje , sin que nadie pudiese trasr-

lucir el fin; y con doscientos sapees que pedí prestados á m» 

h e r m a n o mayor , me puse decididamente en camino. El pr i ­

m e r dia anduve unas siete leguas. Por la noche llegué á una 

gran población, en la que m e perdí . Cansado de vaguear 

por las calles, me senté en una de ellas y me puse á discur­

r i r , lleno de iuíjuietud y de t r i s teza , de que modo pasaría 

aquella noche. No extrañe V. el que estuviese tan turbado, 

pues nunca me habia visto en ninguna posada. E n tal esta­

do pedia á Dios que me ayudase , cuando vi á un joven via­

jero que venia hacia mí. « H e r m a n o , le dije, descansemos 

juntos u n m o m e n t o , — De buena gana , respondióme. L u e ­

go que se sentó á mi lado me p r e g u n t ó : ¿A dónde vais"? — 

A Tar ta r ia á ver algunos amigos. — ¡A T a r t a r i a ! Pues no 

es este el camino. — Ya me lo parec ía , pues es la pr imera 

vez que hago este viaje. ¿ Y TOS cómo os halláis aquí? ¿Aca­

so os habríais perdido como yo? — No lo en t i endo , respon­

dióme con aire desconcer tado, muchas veces he atravesado 

esta ciudad sin la menor dificultad, y hoy apenas he entra­

do en e l la , que sin saber p o r q u e , se me ha turbado la ca­

beza de tal m o d o , que andaba maquina lmente sin que pu­

diese volver en m í , y ahora heme aquí sentado á vuestro 

l a d o , sin saber como he venido. En fin, ya que la casuali-
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dad nos ha r eun ido , y puesto que nos dirigimos liácia un 

mismo lado, no habrá inconveniente en que hagamos jun ­

tos el camino.» Después de haber descansado un r a t o , en­

t ramos en una posada , y por la mañana siguiente empren ­

dimos la marcha . 

Este hombre me fue muy útil en todo el camino. Ya sa­

be V. que cuando salí de casa , mi bolsa no estaba m u y 

provista; así es que al segundo dia ya quedó vacía. Por lo 

tanto me hallaba precisado á vender alguna prenda de ropa; 

pero mi compañero se opuso, diciéndome que m e adelanta­

rla algún d inero , y que cuando lo habríamos concluido, en­

tonces podría yo realizar mi pen^ amiento devolviéndole la 

cantidad prestada. Sí lo hicieseis abo ra , me decia , tendríais 

que cargar con vuestros sapees y el peso os ab rumar ía . No 

es este solo el favor que me hizo. Como me hallaba acos- t 
tumbeado á una vida sedentar ia , me vi al cabo de pocos 

dias rendido de cansancio; las piernas me dolían á no poder 

m a s , y ya no andaba sino cojeando. Mi caritativo compañe­

ro en vez de incomodarse con mi len t i tud , se paraba á cada 

instante pa ra e spe ra rme : su condescendencia fue siempre la 

misma en todo el camino. Así que hubo apurado su caudal, 

díjome que ya podía deshacerme de los efectos que me hi­

ciesen menos falta. E n efecto, lo hice as í , y me dieron por -

ellos mil doscientos sapees, con cuya suma reintegré lo que 

le deb ia , y pagué los gastos del viage hasta T a r t a r i a . 

Habia catorce dias que estábamos andando , cuando lle­

gamos á una población que está si tuada sobre la frontera de 

la China. Mi guia me acompañó en casa de un mercader 

oriundo del Chan-S i , lugar de mi na tu ra leza , y le contó 

todo cuanto sabia relat ivamente á m í , cuya relación hizo 

que se interesase en mi favor. « H e r m a n o , me dijo con m u ­

cha bondad , sois joven é ignoráis lo mucho que cuesta vivir 

lejos de su patria en un país donde la esterilidad es espan­

tosa. Sospecho que os habéis fugado de la casa pa te rna , p o r ­

que os habrán dado alguna repulsa algo fuer te ; pero habéis 

hecho mal . Sin e m b a r g o , no os apesadumbréis . V e o que 
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habéis venido á ver algunos amigos : descansaréis alguno» 

dias en mi casa y después podréis buscarlos. Si los halláis 

tanto mejor , porque podrán procuraros una colocación, Y 

sino volved á mi casa que ya os daré trabajo y no moriréis 

de hambre . 

Al cabo de dos dias de estar en casa de mi paisano, rao 

fui á un pueblecillo inmed ia to , l lamado Can-lvia-Ing, en 

donde me habia dicho mi pr imer amo que se hallaban cris­

t ianos. Luego que estuve para e n t r a r , se apodero de mí una 

grande inquietud. « Y o bien s é , decía entre m í , que aqu' 

hay fieles, pero ignoro donde v iven : si pregunto por ellos 

acaso no sojuzgará prudf»ite el contes tarme ». En este nue­

vo apuro pedia fervorosamente á Dios que me guiase, á fin 

de hallar las personas que tanto me interesaban para mi sal­

vación. En esto me encuentro con un hombre que iba a 

buscar legumbres al pueblo inmedia to , y le dije: « H e r m a ­

n o , ¿ese pueblo seria acaso Can-Ivia-Ing? — S í : ¿ á quién 

buscáis? — Busco á un hombre que se llama Sun-Oven-Tse 

(nombre del mercader cristiano de mi t i e r r a ) . — Mucho 

t iempo h a que volvió á Cl ian-Si , su pa t r ia . — Ya lo s é ; pe­

ro ha dejado algunos amigos en Can-Ivia-lng, y quisiera ha­

b l a r l e s . — Yo era uno de ellos: ¿qué se os ofrece?» Maní-

festéle francamente el objeto de mi viaje. Dí jome, «siendo 

este el motivo que os hace ven i r , entrad en el pueblo y es­

pe radme en la tienda t a l , que pertenece á uno de mis her­

manos , hasta que ¡laya comprado mis provisiones, que lue­

go nos v e r e m o s » . Cumplió su palabra . Quedé seis dias en 

su casa , y después me enviaron á Si -Van, en donde estuve 

ocupado algunos meses en un trabajo muy penoso. A pesar 

de es to , tenia una alegría indecible de verme en medio de 

tantos cristianos. Después de cuatro meses de ejercicios, re­

cibí el santo bau t i smo, y después el P . Sué me dio algunas 

lecciones de la t in , hasta que finalmente en diciembre de 

1 8 3 3 , fui destinado al seminario de Macao para .cont inuar 

mis estudios. 

El mas humilde de vuestros hijos. 
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Carla del Jlvio. señor Cuenoi; obispo de Metcllopolis, y vica­

rio aposlólicu de Cochinchina, remilida á los señores direc­

tores del seminario de las Misiones extranjeras. , 

i ie marzo de 1840. 

MÜY SEÑORES MIOS Y AMADOS COMPAÑEROS : 

Anuncio á VV. con el mayor sentimiento que M . Dela-

motto fue arrestado la noche del 13 al 14 de abril ú l t imo. 

Cercado por los satélites del t i rano, se vio precisado á dejar 

su morada de Nhu-Ly, y se embarcó hacia la media noche 

favorecido por la oscuridad, para ir á solicitar á otros cris­

tianos un asilo mas seguro. Apenas habia puesto el pié en el 

barco , cuando fue asaltado por los paganos de siete pueblos 

circunvecinos, los cuales informados de su venida á Nhu-Ly, 

hablan formado el proyecto de entregarle á los mandarines. 

M. Delamotte viéndose descubierto, quiso alcanzar á nado 

la orilla opuesta; pero los labradores de aquella parte del 

rio que habian concurrido al somaten de los pueblos conju­

rados , le cogieron al salir del agua. Fueron detenidos con él 

dos médicos catequistas que lo acompañaban, y tres cristia­

n a s , una de las cuales era monja. Los cuatro remeros que 

habian protegido la fuga, no pudieron librarse de las manos 

de los infieles sino pagando cuarenta ligaduras por el res­

cate. 

Este acontecimiento será funesto para la alta Cochinchina 

y acaso también para toda la misión, porque irritado el rey 

por haberse encontrado un eclesiástico europeo en las puer­

tas de su capital , sospechará indudablemente que no era el 

único, y dispondrá contra nosotros las pesquisas mas activas. 

Sobre todo el lugar de Nhu-Ly es el que va á se r , como lo 

es ya , el teatro de las venganzas del príncipe y de sus man-

•larines. ¡Interesante cuanto desgraciada cristiandad! EUa 
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mas que ninguna otra es la que se apresuró á sustraernos 

la proscripción, y ahora añade á nuestros males la pena de 

su decisión. Durante estos siete años de continuas persecu­

ciones, ha sido el refugio do M. Delamotte y el asilo de al­

gunas monjas que poseían allí un establecimiento. Por otroS 
títulos aun mas antiguos se había hecho acreedora al agra­

decimiento de los misioneros. En tiempo de los l imos, seño­

res de Gortyne (1) y de Veren (2) habia dispensado á estos 

dos prelados y á los discípulos del colegio que estaban bajo 

su dirección, la mas generosa hospitalidad. Ya que Dios 

quiere sujetarla aun á otras pruebas, hágase su santa volun­

tad. Sirviendo á un amo tan bueno la recompensa podrá 

t a rda r , pero siempre será segura. 

Las últimas noticias de la baja Cochinchina son muy tris­

tes . Se dice que á los fieles les dan muy mal trato con mo­

tivo de las órdenes que se han expedido para erigir pagodas 

en todos los lugares que ocupan los cristianos. 

Tengo el honor de ser , e tc . 

f CuEXOT, obispo de MetellopoUs, vicario 

apostólico de Cochinchina. 

(i ) E l l l m o . señor Longe, llegó á la Cochinchina en I"?? , 7 

permaneció en ella hasta i 790 , en cuya época pasó al Tong-K'"S 
en calidad de vicario apostólico. 

( 2 ) El l imo, señor de la Bertelle penetró en la Cochinchina 
1775 , j en 1787 fue nombrado coadyutor del limo, señor PigneauX, 
obispo de Adran y vicario apostólico de aquella región. Las persecu­
ciones de los rebeldes Tay-Son que se habian apoderado de la í"!*** 
Cochinchina cometiendo en ella los mayoies estragos, fueron la c!"'' 
sa de que estos dos prelados buscasen un asilo en la cristiandad 
IShu-Ly. Los mismos excesos cometieron en los templos de los ídol<" 
que en las iglesias de los cristianos , lo cual induce á creer que 
violencias eran mas hien producidas p'or un espíritu de barbarie 
por el odio á la Religión. 
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Carta de M. Lcfévrc, 7nisionero apostólico, á los mismos. 

25 de setiembre de IS^lO. 

muy senoues mios y amados compañeros : 

En mi últ ima ca r t a , participé á VV. la prisión de M . D e ­

lamotte . Según previ entonces, se halla ocupado por orden 

del r e y , en traducir en lengua anamita libros y car tas de 

E u r o p a . Sin embargo , no es de creer que su perseguidor 

haya tenido jamás la intención de sol tar lo , y que hayajJ is-

minuido su odio implacable contra la Religión y sus minis­

tros ; pero como tiene bien asegurada la p re sa , le a largará 

la vida todo el t iempo que lo necesite. H a y aun o t ro motivo 

poderoso para creer que Minh-Menh in tenta conservar los 

dias de su pr is ionero; y e s , que los ingleses que están en 

guerra con la Ch ina , se hallan á las puer tas de sus estados, 

y sin duda teme que le pidan cuenta de la sangre que der­

rame de un eu ropeo , y así esperará que se alejen para eje­

cutar su crueldad. 

A últimos de j u n i o , M. Delamotte con otras personas im­

plicadas en la causa que le fo rmaron , tuvieron que sufrir 

la pena mas rigurosa del tormento . Además de los varazos i 
que acostumbran darse en todos los interrogatorios, los mor- ¡ 

t ihcaron á intervalos con las pinzas frías y las tenazas en ro ­

jecidas al fuego. Has ta emplearon la silla c laveteada, quo 

consiste en hacer sentar al paciente sobre unas puntas agu ­

das , mientras le atenazean las piernas. M . Delamotte ha 

declarado después, q u e todos aquellos instrumentos no e ran 

^ su vista mas que juguetes de n iños , que apenas le causa­

ban dolor. Su serenidad en medio de aquellos padecimientos 

asombró á los paganos : hasta se dice que el rey h a elogiado 

mas de una vez su heroica firmeza. Confundidos los verdu­

gos al ver q u e nada habian podido lograr con el aparato de 
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aquellos suplicios, quisieron á lo menos tener la satisfacción 

(le ar ras t rar al misionero liácia una c ruz , para que la pisO' 

t ease ; pero fue tal la resistencia del sacerdote á tan odiosa 

profanación, que se rasgaron sus vestidos antes de dar un 

paso hacia el crucifijo. 

Ninguna sentencia se ha pronunciado contra M. Dela­

m o t t e . El rey que necesita sus servicios suaviza algunas ve­

ces los rigores de su caut iver io , y hasta le ha hecho quitar 

por algún tiempo la canga y las cadenas , por causa de su 

extrema debilidad. En aquel acto el fervoroso misionero diw 

una prueba de cuan honorífico le era el estar encadenado 

por Jesucris to , pues resistió mas de una hora á que le qui­

tasen las prisiones, tomando tanto empeño por conservarlas 

como el que podría tomar un hombre que se viese amena­

zado de perder lo que mas amase en este mundo . — « Si no 

queréis que os quiten las cadenas, le decían, os moriréis. •— 

Esto es lo que precisamente deseo, respondía» . Por fin, en 

vista de las instancias de los satéli tes, y de los cristianos qi'O 

estaban con él encarcelados, consintió á que le quitasen sus 

cadenas , las cuales no tardaron en serle devueltas. 

Dudo que M . Delamotte pueda ejercer largo t iempo Jas 

funciones de in té rp re te , porque dejando á par te el que su 

vida está á discreción de un tirano tan caprichoso como cruel, 

su débil salud no le permit i rá aguantar el trabajo cont inuo 

al cual se halla sentenciado. 

9 de octubre. — A c a b o do recibir la noticia de que el 3 de 

octubre ha muer to Delamotte . Aunque la cuchilla no 

haya cortado el hilo de sus dias , no por esto dejó de morir 

co.mo márt i r por Jesucristo. Es taba muy débil desdo su ar-

res lo . Una herida que recibió entonces en la cabeza , que 

aun no se habia cicatrizado del todo , y una tenaz disentería, 

le iba poco á poco agotando sus fuerzas. Todo su alimento 

y sus remedios consistían en arroz cocido con un poco de 

pesca salada. De consiguiente ¡ qué extraño es que haya su­

cumbido antes del dia que Minh-Menh le tenia reservado ¡ 

No era menester que muriese en el suplicio para que admi-
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rasemos su constancia, pues ha aguantado con tal firmeza 
el peso de las cadenas , los rigores de la prisión y los dolo­
res de la t o r tu ra , que le tomaremos por modelo, si estamos 
destinados á padecer como él algún dia. Ahora se halla sin 
duda en el número de los santos, y será uno de nuestros mas 
poderosos intercesores, l Ojalá podamos lograr por su m e ­
diación , el térmido de los males que pesan sobre la pobre 
misión de Cochinchina! 

La carta que el Sumo Pontífice se digno escribir á nues­
tros cristianos, acaba de publicarse, y ha producido un efec­
to maravilloso entre estos buenos neófitos. No podian oir 
sin derramar lágrimas de t e r n u r a , las palabras afectuosas y 
llenas de consuelo que les dirigía el Gefe supremo de la Igle­
sia universal. 

Con M. Delamot te , se arrestaron siete pe rsonas , dos de 
las cuales eran mujeres que fueron detenidas como cristia­
nas : sufrieron con la mayor fortaleza los mas duros t r a ta ­
mientos , y ahora acaban de ser condenadas al suplicio de la 
cuerda con retención. Es de creer que pronto lograrán la i 
palma del mar t i r io . \ 

Tengo el honor de ser , etc . 

D. LEFÉvnE, misionero. 

Una carta de Macao del 29 de setiembre de 1840 reasu­
me las tristes noticias que se han recibido de Cochinchina. 

«Cuando llegué á Macao (escribe M. Ga ly , misionero 
apostólico) acababan de arrestar en Cantón a u n comisiona­
do de la misión de Cochinchina que metieron después en un 
calabozo, en el cual es probable que m u e r a . También c o ­
gieron á M. De lamot t e , y con él catorce cristianos que le 
habían ocultado en sus casas. M . Jeanne h a caído en tal e s ­
tado de debilidad, que no puede t raba ja r : le esperamos de 
dia en dia en Macao. E n la Cochinchina ya no quedan mas 
que tres sacerdotes franceses para cuidar de cien mil cristia­
nos. Los ministros del rey se valen de todos los medios que^ 
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les dicta su astucia infernal , para obligar á los fieles á qu" 
apostaten de su religión. Por violenta que sea la persecución, 
urge el que se reemplacen los cofrades quo van sucumbien­
do , á fin de sostener el ánimo de los cristianos; pues les 
basta saber que aun hay misiones en el r e ino , para mante­
nerse constantes en la fe. M. Retord ha sabido después de 
haber dejado el Tong-I í ing, que le han puesto presos tres 
sacerdotes indígenas: le han robado toda la capifia, de ma­
nera que ha quedado mas pobre que el últ imo cura de al­
dea . 
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NOTICIAS DIVERSAS. 

— Los católicos perseguidos e n Suiza acaban de obtener 
Una completa reparación que nos apresuramos á comunicar 
al público. Después de la supresión de los conventos de Ar ­
govia, los radicales hicieron prender á 60 ó 70 católicos en 
e l cantón de Soleure, á pretexto de una conspiración en fa ­
vor de los intereses religiosos y conservadores del país. Des­
pués de 18 meses que ha durado la causa, el t r ibunal crimi­
nal , aunque dominado de un espíritu en te ramente radical, 
h a declarado: « Q u e la acusación criminal carecía de funda­
mento , puesto que no habia crimen cometido.» Dichosos 
los católicos q u e , después de tantas persecuciones, encuen­
t ran por fin la reparación de s u honor aun en los t r ibuna­
les radicales. El terrorismo se hace cada dia mas p a t e n t e ; 
pero la opinión pública le condena en Suiza de mucho t iem­
po a t rás . E n el cantón de Soleure e l gobierno radical ha 
suprimido á la vez el Centinela del Jura, órgano decidido 
de los católicos suizos, y ha perseguido al director de este 
d iar io , IM. Teodoro Schére r , que habrá poco menos q u e 
sucumbido á tantas vejaciones: todo este proceder era con­
t ra r io á la Consti tución, y ni aun los mismos radicales lo 
han podido justificar. Pero después de la sentencia del t r i ­
bunal cr iminal , la satisfacción de M . Schérer es tanto mas 
completa , cuanto que los autores de las persecuciones so 
•ven obligados á reconocer sus crueles atropellos y la injuS' 
ticia de su proceder . 

Dios y l a simpatía de l mundo católico recompensarán á 
los católicos suizos de sus sufrimientos por la buena causa. 

— M . LuisBuchs , sacerdote, ha imitado al canónigo F u h s , 
retractándose de todas las proposiciones de su escrito conde-
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nadas por la santa Sede, y S. E . Monseñor de Andrea, nun­

cio apostólico de su San t idad , le ha permitido el ejercicio 

de sus funciones eclesiásticas, luego que el santo Padre ha 

declarado suQciente su re t ractación. 

— Se ha recibido con júbilo en Suiza la noticia de que sU 
Santidad acaba de nombrar su camarero á M. Bolet, perse­

guido en el J u r a cuando los protestantes quisieron obligar á 

los católicos á aceptar la conferencia de Bade. Es te nombra­

miento es una satisfacción para el clero y los católicos de Ju ­

r a que se hallan en igual caso. 

— E l muy reverendo M . Sp incer , cuya misión en Ir lan­

da ha excitado el mayor interés públ ico, y que á la verdad 

puede vanagloriarse del honroso título de apóstol de la In­

g la te r ra , ha explicado en un sermón que acaba de predicar 

en L imer i ck , las razones que le han movido á visitar este 

pa í s , y los motivos que le asisten para recorrer la Ir landa, 

á fin de excitar al pueblo irlandés á dirigir sus plegarias al | 

Todopoderoso por la conversión de Ingla ter ra . j 

— El muy reverendo doctor F o r a n , venerable obispo de i 

la diócesis de War ter ford y de Lismora , ha colocado la pri- ' 

me ra piedra del nuevo convento de la Presentación que se 

va á construir en Lismora . E l duque de Devonshire, siguien­

do el impulso de su natural bondad y l iberalidad, ha hecho 

donación del terreno para este convento. 

— E n Bollgshannon va muy adelantada la construcción 

de la nueva iglesia, q u e , luego que esté t e rminada , será el 

edificio mas grande, y probablemente el mas cómodo de es­

te género en toda la provincia de Vester . Hasta los protes­

tantes han contribuido con liberalidad para la construcción 

de la iglesia. 


